
AR9 XV̂ RM&RIO—NdmERft %MB 

ST3nBS03arE»oi03srES 
I L r i s o AOELAHTáDd 
Madrid, mes, UNA I KSRTA.—Provincias, tr i

mestre, CINCO.—Antillas españolas y nacionen 
firmantes del tratado postal , trimestre, D1E2^.— 
Portugal, triniestre, OCHO.—En los derná* ptúfifi» 
**imestre, Q U I N C E . ¡ 

2 5 EJEMPLARES " / g CÉNTIMOS 

I.ÜNES 4 PE SEPTItMBRE U t j » 
•^ 1̂ 1 correspondencia administrativa debe didgiri& ^ 

ADMINISTRADOR D£ EL L I B P á l 
Se subscribe en la Administración, ALMUBJR-' 

NA, 2, y en la tienda papelería HIGH-LIFIS, Scvi 
Ha, 14.—Los anuncios se reciben en la Administra
ción, de 10 dé la mañana á 5 de la tarde, y en U 
Imprenta, de 10 á 12 de la noche. 

NUMERO SUELTO g CÉNTIMOS 

1 ILife®riill 
ES EL PEfliODICO DE ÜJiYOR CIRCÜLACIQS DE i m U 

ELECCIONESj FRANCIA 
Las elecciones complementarias del 3 

de Septiembre no han modificado el re
sultado de las elecciones generales del 
20 de Agosto. La Cámara francesa, des
pués de la resolución de los hallotages, 
conserva la mayoría de republicanos mo
derados que dio el sufragio en el primer 
escrutinio. Está asi asegurado, comple
tamente asegurado , el instrumento de 
gobierno que necesita la Eepública para 
triunfar de sus enemigos, cada día más 
desmedrados, menos peligrosos, en más 
reducido ntímeno. 

Pero si en conjunte, como resultado 
total de la votación, no ofrecen gran in-
teA-és las elecciones de ayer, en cambio 
tienen que impresionar las derrotas de 
Clemenccau y de Floquet, dos actos de 
injusticia y de apasionamiento tan cen
surables como la eliminación en otro 
tiempo de! Tarlamento del g ran Ferry . 

La gnierra hecha contra Olemenceau 
no tiene justificación. Han arrojado so
bre él argumentos de la absurda venta 
al gobierno inglés, y han sido llevados 
ante los tribunales sus acusadores y no 
han pre^sentado las pruebas. Cada vez 
qile el jefe del partido radical h a inten
tado hablar ante sus electores, los que 
dirigen esa campaña de difamación, han 
ahogado su voz con un grito. ¡Aohyes! le 
f'scupen al rostro cuando trata de expla
nar su programa, ¡Aoh yes! vociferan 
cilando presenta comprobantes de su po
breza incompatible con el oro inglés. 
¡Aoh yes! cuando recuerda sus servicios 
á la República, su desinterés que le ha 
alejado del poder. 

És casi imposible contrarrestar seme
jante sistema de ataques. ¿Qué se con- * 
testa á una muchedumbre que tiene co
mo único razonamiento una interjección, 
que pega y no escucha? 

No hay defensa posible contra una 
pfeocupa'ción popular fuertemente arrai-
¿•ada y mucho menos si esta es dispárft-
¡adn, inverosímil.. . Han circulado como 
rtrtículo de fé por el distrito del Var, que 
i'.l .»;"Obierno inglés pagaba á Clemcnceau 
todos los gastos de la elección. Conven
cer á los electores de lo imposible, de lo 
absurdo de semejante suposición, es tan 
difícil como ari'ancar de la tosca inteli
gencia de los labriegos rusos ó húngaros 
q ue ios médicos iníicionan las aguas de 
]¡»s fuentes para producir el cólera y lu-
jrar con la terrible epidemiít. 

¿Pero qné extraño es que en el pueblo 
hallen acogida tan bii-rdas especies y cré
dito ias más groseras calumnias, si por 
el camino de los absurdos y de las ca
lumnias hallan ti"iste celebridad los Dru-
moñt, los Mores, los Derouléde, losDela-
haye, los Andrjeux y todas esaa gentes 
que tienen há tiempo presentada su can
didatura á una plaza ae Bicétre? 

Las derrotas dé Floquet y Clemenceau 
—si se confirma esta ül t ima-^no pueden 
mv definitivas, sólo pueden tener un ca
rácter temporal , en tanto que se abre pa-
.so en la opinión el buen sentido y aes-
aparecen por completo de la escena los 
iosanos gérmenes de perturbación, loa 
delirios catóiico-sociaíistas-antisemitas-
chauvinistas. 

El g ran argumento que se formula 
contra Clemenceau es que pesaba de
masiado su influencia, su l lamada dicta
dura. És que durante varios años todo* 
los gobiernos tenían su vida pendiente 
del humor del jefe de los radicales. Di-
i érase que eontra él habla una vasta 
conspiración; la de todos lo» que se sen
tían ofendidos y molestados per su talen
to y su elocuencia. Dijérase que todos 
(•ran partidarios del Th^rmidor de Sar-
dou... 

A bien, que siendo muy sensibles estas 
pérdidas para la vida par lamentar ia , no 
pueden afectar en grave medida á la Re
pública.. . Esa es una de las inmensas 
ventajas, de las grandes superioridades 
'!« las democracias sobre t,<jdos los demás 
regímenes. Cayeron uno t ras otro, Gam-
Swtta, Ferry, Floquet, Clemenceau, y sien
do lo ¡que eran naos, valiendo lo que va-
en otros, la República es bada Tez más 

fuerte, más nacional, más respetada en 
l'iuropa. 

Los hombres pueden desaparecer y 
desaparecen, sin que caigan las institu
ciones. De estas instituciones republica
nas no se puede decir, afortunadamente, 
que penden de una enfermedad. La crea
ción en las democracias republicanas ea 
iaeesante, y si devora á sus hombres es 
por su fuerza inagotable de reproduc
ción. Ahora mismo, después de la t re
menda crisis del Panamá, como poco an
tes después del muy serio peligro cesa-
rtsta, la República ha salido incólume, 
triunfante, demostrando que e.« hoy el 
tí'obierno más sólido de la quebrantada 
Europa y la única forma del Estado en 
que la inmoralidad hal la u n positivo cas
tigo y la justicia no es un imposible. 

(Por telégrafo) 
Li«. Ineha en Pa r í a 

Par í s 3 (5-15 t.). 
La votación de hoy se ha efectuado con 

3i4tera tranquilidad, pero so temea distur
bios a! verificarse el escrutinio en el vi^é-
,¡rao distrito,, cuyo candidato os el socia
lista V'aiiiant; en el déciniocua/to distrito, 
<ií)nde se presentan Micheliu y Pichón, y 
en el onceno donde pierde terreno FÍo-
nuet. 

í'',n los domas distritos no ocurre nove-
iia.l.-~/..!tr's, 

Soijlalislaa y radíenles 
París 3 (10-3.5 n.). 

Bl tiinofo en Paa-jg es, comoTaatincié, de 
loá soéjftiistas jT wtdicáléé. 

Una gran multitud de obreros recorren 
las calles vitoreando ft Vaillant, Goblet, 
Toussaint y demás santones del partido.— 
Luis. • „ . 

l i»s di|»ufaaos de P a r » 
Par í s 3 (10-40 n.). 

El resultado conocido hasta ahora «n 
París , es el siguiente: 

Elegidos los rsaccionarios Cochin, Bin-
der y Berry; los republicanos Trelat, Le-
vailie, Frebáült y íacques; los radicales 
socialistas Goblet, Buanet, Lavy, CloviB 
Hugues , Dejartes, Groussier, Faberot , 
Dervillers, Toussaint , Sembat, Viviani, 
Chauviere y Vaillant, subjefe del partido 
socialista. 

Loa radicales elegidos son Chantemps, 
Chassaing, Grousset y Petrot. 

Se ha elegido también al oportunista 
Marmottan y los boulangeristas Michelin 
y Lessenne. 

Se dice que Clemenceau ha sido derro
tado. 

Se ha comentado la derrota del socialis
ta Laforgue. 

La derrota de Floquet por más de mil 
votos ha causado impresión. 

Los trasparentes del Petit Parisién die
ron los nombres y los retratos de los ele
gidos y derrotados. > 

Á.1 reflejar el retrato de Floquet suenan 
silbidos.—LH<8. 

De r ro t a de Cleniencean y F loqae t 

Par í s 3 (lQ-58 n.). 
La derrota de Floquet y Clemenceau 

f troduce entusiasmo en los boulevares, 
iteral mente llenos. Se aplauden, en cam

bio, los retratos de los socialistas triun
fantes. 

En la Gironde ha sido derrotado mon-
sieur Froin, enemigo de España.—Luí». 

Cl Irianfa da Goblet 
París 3. 

En la elección por el primer distrito de 
París, en el que hubo empate, ha resul
tado triunfante Mr. Goblet, radical y ex
ministro, por 5.052 votos, contra Mr. Mu-
íot, republicano moderado, que sólo há 
obtenicfo 3.958. 

Otros resallados 
París 3. 

Se conocen nuevos resultados de los em-
\. ites en las últimas elecciones generales. 

En París, Chauviere,, socialista, ha sido 
elegido contra Laguerre, radical; Faberot, 
también socialista, ha triunfado contra 
Floquet, habiendo obtenido el primero 
4..399 votos y el segundo 3.227. Berry, ad
herido, ha triunfado contra Klote, repu-
bíicano; Pebrot, radical, ha sido elegido 
contra Despres, republicano, y Cochin, 
conservador, ha triunfado de Passy, re
publicano también, 

En Nantos ha resultado derrotado el 
candidato conservador Lecour.-^Fa¿>ra. 

LA PROTESTA DE VITORIA 
Con la atenta carta que insertamos á 

continuación, recibimos ayer el importante 
documento que justifica el titulo conque 
encabezamos estas l íneas . -

Dice asi: 
<s.Sr. Director de E L LIBERAU 

Madrid. 
Muy señor nuestro y de la mayor conside

ración: Con objeto de que la opinión públi
ca conozca los motivos dé la actittid de 
-Vitoria sobre la división territorial mili
tar, varios vitorianos hemos creído conve
niente publicar el adjunto documentó, cu
ya inserción en el acreditado diario de la 
digna dirección da usted, le agradecere
mos mucho. 

Dándole por ello las más cumplidas gra
cias, tenemos el gusto de ofrecernos da 
usted afectísimos S. S. Q. B. S. M.,—Angel 
G. Arnao.—S. de Abreu,~José María de 
Zaoala.—Gregorio Llórente. 

Vitoria 1." de Septiembre 1893.» 

Las encontradas apreciaciones de que 
han sido objeto los sucesos ocurridos en 
Vitoria con motivo del acuerdo del Go
bierno que la priva de la capitalidad del 
6." cuerpo de ejército creado por la nueva 
división territorial militar, impulsan á los 
que suscriben, amantes del buen nombre 
del pueblo vitoriano, á exponer los ante
cedentes del asunto. 

Se ha pretendido equiparar la conducta 
de Vitoria con la de otras localidades; se 
ha supuesto que Vitoria contrariaba el 
plan de economías y que se agitaba sólo 

Sor los perjuicios materiales que la irroga 
i pérdida de la capitanía general. 
Nada de esto es cierto. 
Mientras la propaganda tenaz y activa 

contra los proyectos del gabinete actual 
se hacia y consentía en otros puntos, Vi
toria observaba una conducta mesurada y 
prudente, enaltecida por el mismo Gobierr 
no, y sus gestiones se limitaban á demos
trar ante los poderos públicos y ante las 
Cortes en razonada exposición ía perfecta 
compatibilidad de sus deseos y aspiracio
nes con los intereses de la nación y del 
ejército. 

El pueblo de Vitoria no ha rehuido ni 
rehuye las economías ni se ha opuesto ni 
so opone á los sacrificios que el angustioso 
estado de la Hacienda nacional exige.Den-
tro de la forma especial en que tributa la 
provincia de Álava, fácil sería demostrar 
que satisface con exceso lo que la corres
ponde, conforme á su mermada riqueza. 

La actitud de Vitoria es también ajena 
por completo á móviles políticos é inde
pendiente de mezquinos sentimientos 
egoístas de localidad que la capital de Ala-
va ha supeditado siempre á los más sagrac 
dos intereses de la patria. 

Los graves sucesos de Vitoria tienen otro 
origen. Los explican la creencia de que el 
bien público, las conveniencias del ejérci
to y de la defensa nacional, los sacrificios 
de esta ciudad, sus condiciones estratégi
cas y militares de primer orden reconoci
das por capitanes ilustres, por la historia 
y por el Gooierno mismo, han sucumbido 
ante la irresistible y avasalladora omnipo
tencia de la política. 

De la solidez y fundamento de esta creen
cia testifican por modo elocuente loa datos 
eontenidos en el expediente formado por 
el Ayuntamiento de Vitoria, con metivo de 
las gestipnes practicadas para conseguir 
que se fijara en esta ciudad la capitalidad 
del 6." cuerpo de ejército. 

Jínderezailo este escrito á demostrar la 
justicia de las óuejas de Vitoria al ver de

fraudadas esperanzas concebidas funda
damente en virtud de palabras ministeria
les, nos limitaremos á la consignación sim-
fde y escueta de esas palabras , dejando 
os comentarios para quien pueda hacer

los, sin riesgo de que se le tenga por par
cial é interesado. 

Así quedará el buen nombre de Vitoria 
á la debida altura y podrán apreciarse 
acertadamente los hechos que parece hay 
empeño en confundir, tergiversar ó dejar 
ocultos á los ojos de la opinión que en de • 
finitiva ha de juzgarlos. 

Dicho esto, pasamos sin más considera
ciones á la exposición de datos. En nota 
impresa y publicada el 85 de Marzo último 
con las firmas del presidente accidental 
de la Diputación de Álava y del alcalde de 
Vitoria, S3 hicieron las siguientes declara
ciones, de extraordinaria importancia. Los 
comisionados de la Diputación alavesa y 
del Ayumtamiento de Vitoria, y los repre-
sentanteis en Cortes de nuestra provincia, 
i^cibidos en audiencia por los señores pre
sidente (flel Consejo de ministros y minis
tro de l a Guerra, obtuvieron respecto al 
asunto encomendado á su gestión, que era 
la declaración de la capitalidad militar del 
sexto cuerpo de ejército en favor de Vito
ria, las declaraciones que á continuación 
se eXpreísan. El señor ministro de la Gue
r ra maniifestó: que considerando á Vitoria 
dotada dio todos los elementos necesarios 
para seír capital de cuerpo de ejército, la 
designatoa en su proyecto de división te
rritorial militar para centro y cuartel ge
neral de'l 6.° cuerpo: leído dicho proyecto 
en Consejo de ministros, se le preguntó si 
Miranda de Ebro reunía condiciones es
tratégicas superiores á Vitoria, y ante su 
respuesta afirmativa, hubo de ceder á que 
en el decreto de Sá de Marzo se designase 
á Miranda de Ebro para capital de dicho 
cuerpo (de ejército. La consideración de 
que Miranda carecía de toda clase de con
diciones para alojar al cuartel general y 
fuerza que le acompañe, le hacían opinar 
que, mientras no variasen las circunstan
cias, debía permanecer en Vitoria la capi
talidad del referido cuerpo. 

Otra declaración importante del minis
tro de la G ;nrra fué la hecha en Contesta
ción á una pregunta del alcalde de Vitoria 
sobre la posibilidad de que, mientras Mi
randa do Ebro habilitaba los edificios ne
cesarios, pudiera fijarse interinamente la 
capitalidad en 'Burgos. La respuesta del 
ministro fué, que esto no era posible por
que ni él, ni ningún otro ministro en su lu
gar, aceptaría nunca la idea de establecer 
la capitalidad del lado acá del Ebro, ni se
ría prudente tiacerlo, habiendo entre Bur
gos y Miranda las dos cordilleras de Pán-
corbo y !a Brújula. 

El presidente del Consejo de ministros 
estuvo bastante explícito con los conferen
ciantes. Dijo que la capitalidad del 6.°cuer
po se haibía llevado á Miranda de Ebro por 
razones: técnicas, como se había hecho con 
León y (Córdoba: que careciendo Miranda 
de toda cla.se de elementos para la insta
lación iinmediata del cuartel general, la 
contínuíación de éste en Vitoria era inevi
table haista que Miranda se pusiera on las 
necesarias conJioionos: «ue en e! pro.yocío 
de división territorial miiitar figuraba pa
ra más adelante la creación de uu cuerpo 
de ejército denominado de Reserva, for
mado por las tropas de Santander, Burgos 
y Logroño para la defensa del Ebro y cons
tituidlo déste, el 6." cuerpo de eiórcito, for
mado p<or las guarniciones de las tres Pro
vincias Vascongadas y Navarra, tendría 
su capittalidad necesariamente en Vitoria. 

A las indicaciones del alcalde de esta 
ciudad, respecto á la posibilidad de que el 
cuartel general sé trasladara interinamen
te á Burgos, el Sr. Sagasta declaró la im
posibilidad de tal medida por razones 
idénticas & las expuestas por el ministro 
de la Guerra, añadiendo, en vista de la 
enumeración de los grandes gastos y sa
crificios que Vitoria ha hecho y está ha
ciendo en favor del ejército que la guar
nece, qiie se complacía en reconocerlos y 
que animaba á nuesti'a ciudad á proseguir 
con tal empeño, en la seguridad de afian
zar más y más su importancia militar. , 

Estas conferencias hicieron concebir es
peranzas para cuyo logro se constituyó 
en 27 de Níarzo, de acuerdo con lo resuelto 
por los representantes en Cortes, una Jun
ta permoanente encargada de gestionar 
cuanto fuese preciso para conseguir que 
Vitoria fuese la capital del 6." cuerpo de 
ejército). Núcleo principal de esta Junta 
fueron las Corporaciones provincial y mu
nicipal, á las que se agregó numerosa re
presentación de las fuerzas vivas de la lo
calidad. La Junta celebró su primera re
unión el día 6 de Abril, constituyéndose 
en lae Casas Consistoriales y adoptando 
todos los acuerdos necesarios p a r a l a con-
secucióin de sus fines, acuerdos entre los 
cuales 'Conviene hacer constar el nombra
miento de ina Comisión ejecutiva, la cu i l , 
en uso de las facultades delegadas por la 
permanente designó para su presidencia 
honoraria al señor obispo de la diócesis. 

Esta misma Junta, en unión de 10.804 re
sidentes, acudió en 15 de Abril con reve
rente exposición á S. M. la reina y á las 
Cortes, aduciendo las razones estratégi
cas, tácticas, económicas, históricas, po
líticas y sociales que recomiendan á Vi
toria para capitalidad del 6." cuerpo do 
ejército. 

La Comisión, ejecutiva designó, para 
apoyar en Madrid la exposición del ve
cindario y robustece.' de palabra los pode
rosísimos argumentos en ella aducidos, 
una Comisión de su seno, compuesta de 
los señores presidentes de la Diputación 
provincial, alcalde de Vitoria, pre.ísdente 
de la Sociedad de propietarios y D. José 
María de Zavala, quienes, presididos por 
el señor obispo de la diócesis, se trasla
daron á la corte y celebraron el % de 
Abril nuevas conferencias con los sr üores 
presidente del Consejo de ministros y mi
nistro de la Guerra, Sr. López Domínguez. 

Sobre la exposición elevada á S. M. la 
reina recayó en 27 de dicho mes de Abril 
una real orden en la cual, entre otros par
ticulares, se dice lo siguiente: «El rey 
(q. D. g.), y en su nombre la reina .regen
te del reino, se ha servido disponer que se 
manifieste á V. E. (al capitán general de 
las Vascongadas), para que lo transmita á 
las solicitantes, ique se ha enterado con 
interés de las poderosas razones que se 
aducen en la mencionada instancia y visto 
con satisfacción 'a forma respetuosa y me
surada en que se exponen, que contribuye 
á reforzar el valor de los argumentos em
pleados. No obstante estar acordado por 
real decreto de 22 de Marzo último acerca 
del asunto que motiva la exposición, se 
tendrán muy en cuenta, si hubiese ocasión 
para elio, los dcsooiS de los manifestan-

Muy explícitas fuero» las manifestacio
nes del ministro de la Guerra á la Comi
sión vitoriana, á la que se agregaron los 
senadores y diputados de la provincia. El 
Sr. D. José López Domínguez dio las gra
cias á la Comisión por su visita y por los 
levantados términos de la exposición á S u 
Majestad la reina, asi como por la pru
dente y mesurada conducta que hacía más 
simpática la causa que la Comisión defen
día. Respecto á la capitalidad del 6.° cuer
po insistió en que su opinión era que se es
tableciese en | Vitoria, repitiendo que al 
llevarse el proyecto al Consejo de minis
tros hubo de confesar que Miranda reunía 
mejores condiciones bajo el punto de vista 
estratégico, y añadió estas significativas 
j ^ l ab ra s : «Muchas veces, por considera
ciones del orden más elevado los ministros 
deben ceder de sus opiniones en puntos 
concretos y cómo dada Jla situación de 
otras poblaciones era preciso adoptar cier
tos temperamentos, se había acordado fi
jar en Miranda la capitalidad de que se 
trataba. Su opinión estaba decididamente 
en favor de Vitoria, pero insistía en lo an
teriormente dicho sobro la existencia de 
otro orden de consideraciones que obliga
ban á no poder dar una definitiva res
puesta.» 

El señor presidente del Consejo de mi
nistros recibió también á la Comiáión y á 
los representantes en Cortes por la pro
vincia do Álava, y se limitó á manifestar 
que, con arreglo al decreto de 22 de Mar
zo, no existía verdadera capitalidad para 
los cuerpos de ejército, agregando, en vis
ta de las razones de la Comisión sobre las 
ventajas de Vitoria y sobre la opinión fa
vorable del Sr. López Domínguez, «que, si 
así lo creía el señor ministro de la Guerra, 
él no sería obstáculo para el planteamien
to de sus planes». 

Afectuosa acogida halló la Comisión en 
e! señor ministro de Fomento, D. Segis
mundo Moret, quien, en conferencia cele
brada el día 1.° de Mayo, declaró que era 
difícil variar la capitalidad del 6.° cuerpo 
de ejército, fijada por decreto en Miranda 
de.Ebro.. pero que si se introducía alguna 
variante se constituiría en defensor de los 
intereses de Vitoria y sería el abogado de 
su causa. 

A los datos precedentes que constan on 
actas, firmada,? unas y aprobadas otras 
por los comisicnados, senadores y diputa
dos en las dos ocasiones que se enviaron 
comisionados á la corle, hay que agregar 
la opinión de ilustres generales, que reco
nocieron como indiscutible la superioridad 
de la posición militar de Vitoria y sus in
mejorables condiciones para cuartel gene
ral del ejército del Norte, y la del Sr. Ló
pez Domínguez, testigo de mayor excep
ción en esia causa, y que hubiera debido 
serdócisiva en el fallo sobre la misma re
caído. El ministro de la Guerra, en el fo
lleto titulado Reorganizaeiáa militar, do
cumento oficial como procedente del mi
nisterio de la Guerra, dice textualmente: 
«En Itt región sexta, Pamplona debía des
cartarse desde luego por su posición late
ral respecto á la linea principal de inva
sión, y entre Burgoó y Vitoria, sin desco-
iioter la. iin{)ortancia milita» de la prime
ra, hay que Observar que está demasiado 
retirada para ser cuartel general de una 
región fronteriza, teniendo interpuestos el 
Ebro y el desfiladero de Pancorbo entre 
ella y ol territorio más amíenazado. Vito
ria no tiene este inconveniente, está en 
cambio un poco más avanzada, y no ofre
ce, como Miranda de Ebro, que es el pun
to elegido, la ventaja de la multiplicidad 
de las comunicaciones de que este dis
pone.» 

Conocida e s la discusión prohíiovida en 
las Cortes, con ocasión de las reformas 
militares proyectadas y el acuerdo de oír 
sobre las mismas á la Junta Consultiva de 
Guerra. Vitoria y todos sus representantes 
descansaban en las palabras de los minis
tros y en las reconocidas ventajas de la 
ciudad para capital del cuerpo de ejército 
del Norte, sin que nadie abrigase temor de 
que el dictamen de un cuerpo meramente 
consultivo pudiera tener fuerza resolutiva. 

Por eso la noticia de que los ponentes de 
la Junta consultiva designaban á Burgos 
para capital del 6.° cuerpo de ejército cau
só en Vitoria extraordinaria y dolorosísi-
ma sorpresa. Resolución tan contraria á 
las opiniones del ministro, manifestadas 
reiteradas veces, y al texto del decreto de 
22 de Marzo, hicieron que la población en 
masa considerase verdadera ofensa & su 
dignidad la variación de la capitalidad del 
6.̂  cuerpo de ejército. 

Previendo las graves consecuencias del 
disgusto popular, el presidente do la Di
putación, que lo es de la Junta permanen
te, telegrafió al presidente del Consejo de 
ministros llamando su atención sobre el 
mal efecto que la medida iba á producir 
en la opinión pública. 

Los sucesos de que Vitoria fué teatro en 
los días 7 y 8 de los corrientes, no necesi
tan ser relatados por ser sobradamente 
conocidos. La pacifica ciudad que hubiera 
recibido con resignación el más duro gol
pe á sus intereses materiales, dejó estallar 
su indignación por lo que estimaba ofensa 
á su decoro. De ahí las manifestaciones de 
todas clases hechas por sus habitantes. 

El recuerdo de las palabras del Sr. Ló
pez Domínguez, asegurando que ni él ni 
ningún otro ministro en su lugar acepta
ría tiunca la idea de establecer la capitali
dad del ejército del Norte del lado allá del 
Ebro, por no sor prudente hacerlo, en con
traposición con la resolución adoptada, 
dio motivo para creer que la preterición 
de Vitoria obedecía, no á razones do ca
rácter técnico y estratégico, sino á otro or
den do consideraciones. 

La ratificación de sus declaraciones en 
favor de Vitoria, hechas por el ministro 
de la Guerra cu las palabras pronuncia
das el día 8 en la estación del ferrocarril 
del Norte, dio nuevo cuerpo á tal idea. El 
Sr. López Domínguez declaró una vez mós 
ante el público, diputados provinciales y 
concejales, que era decidido partidario de 
la fijación de la capitalidad del 6.° cuerpo 
de ejército en Vitoria. 

La idea de que la postergación de Vito
ria obedecía á fines puramente políticos, 
surgió en el ánimo de todos y determinó 
enérgicas y espontáneas protestas, que na
die dirigió y á las que nadie pudo trazar 
límites ni rumbos. 

Consecuencia do ellas fué la declara
ción del estado de guerra, casi simultánea 
á la salida del ministro para San Sebas
tián y la grave situación á tal declaración 
consiguiente. 

I^a Junta permanente, atenta á evitar 
peligros inminentes y á p roveerá la de
fensa de los intereses de Vitoria, se reunió 
inmediatamente y designó á veinticinco 

I. !«sí;inos, de todas ías clases sociales, inclu

so la obrera, para que continuasen sin 
descanso las gestiones. Todos los desig
nados aceptaron este puesto de honor en
comendado á su civismo. Considerando de 
la mayor urgencia la conservación del or
den, lograron calmar los irritados ánimos 
y encauzar la protesta por las vías lega
les. Alcanzado este supr&mo objeto, la 
Comisión designada por lá permanente 
trató de constituirse con arreglo á la ley 
de asociaciones, aunque ni por su origen 
ni por la naturaleza de sus funciones fuera 
necesaria dicha constitución, en estricto 
derecho. 

Presentados al gobernador civil los es
tatutos de la Comisión, que aceptó la de
nominación de Junta Fuerista para apar
tar de ella toda idea de partido político, 
aquella autoridad la suspendió guberna
tivamente el día 19 de los corrientes, pa
sando sus estatutos al juzgado de instruc
ción del partido. Instruye éste diligencias 
sobre la existencia y fines d é l a Junta Fue 
rista, á la vez que el juez instrucctor müi-
tar continúa los incoados con anterioridad 
contra la misma Junta. 

Tales son los antecedentes que convenía 
hacer públicos. Su apreciación no nos 
compete: dejárnosla íntegra á la opinión 
pública en la esperanza de que su fallo, 
inspirado siempre en ideas altas y genero
sas , nos ha de ser favorable. 

Vitoria 31. de Agosto de 1893.—Jenaro 
Echevarría y Fuertes.—Marqués de Urqui-
jo.—Ricardo Becerro de Bengoa.—Mar
qués de Aldama.—Conde de Cásasela.— 
Benito Guinea.—Gumersindo Tournan,— 
A.ngel González Arnao.—Felipe Arrieta.— 
José Elizagarate.—Melquíades Ullivarri.— 
Conde de Salazar.—Alejandro Ochoa.— 
Juan José de Verástegui.—Martín Susaeta. 
—Francisco Zubeldia.—Aniceto García.— 
Luis Zumárraga.—José María Zavala y O. 
de Velasco.—Agustín Galíndez.-Hipólito 
Tolosana.—Vidal Amárica.—Sebastián de 
Abreu.—Odón Apraiz —Gregorio Dublang. 
—Eduardo Velasco y L. Cano.—Vidal Ba-
lanzatégui. — Tomás Salazar. —Emeterio 
Avechuco.—Marcelo Irürzun.—Francisco 
Berrueta.—Gregorio M. Garrido.—Antonio 
de Ugarte.—Teodoro Iradier.—Pedro O. 
de Zarate y Zuloaga.—Casimiro Pando-
Argüeiles.—Cecilio Kgaña.—Pedro Larri-
noa.—Eduardo Guevara.—Domingo Sar.— 
Gregorio Llórente.—Robustiano Zuluota. 
—Telesforo Aguirre.—Manuel López.—He-
raclio Fournier.—Ulpiano Hueto.—Anto
nio Iriondo.—Pelayo García Fresca,—Jo.?é 
Igastiburu.—Nicolás II. de Munaín.—Ci
priano Martínez. — Cecilio Iturrate.—Lo
renzo Viguri.—Toribio González Sarralde. 
- E l i a s Martínez.—Vicente González Echá-
varri.—Felipe Hernández.—Segundo Suso. 
—Pedro Guereñu.—José María Manchóla. 

Miiii,MB|fc..luii I" 

tercera igualada, hubo grandes emocio» 
des. El momio salió por los colorados y 
cambió por los azules. 

El Zurdo de Abando dominó por la fuer
za, extendiendo mucho y pegando duro. 
La novedad fué que Poriía/hiciese todo el 
juego de revés, incluso el aire. El Maneó, 
bien de habilidad, pero dominado. El Zur
do de ViUabona, flojo; contra él cargaron 
los contrarios. 

Asi como al principio el partido fué her
moso, luego resultó malo y sin interés, VA 
público, muy movido, hizo muchas de
mostraciones de desagrado, grandes s\\-
bas, especialmente contra el Zurdo de Vi
Uabona, que se descompuso. 

La expectación quedó defraudada.— 
Peña. 

Los grandes duques.-<-£! esfado 
de los heridos 

San Sebastián 3 (8 n,). 
En el Sud express llegaron los grande^ 

duques rusos Cirilo, Bons, Andrés, la gran 
duquesa Elena y los hijos del gran duque 
Wladirairo, acompañados de su alta sor-
vidumbre. 

Se alojaron en Villa Satr ustcgui. 
El gran duque Wladimiro y su esposi» 

llegarán probablemente el martes. Sus hi
jos cumplimentaron hoy á la reina. 

El estado de los heridos, así los que es
tán en el Hospital Manteo, como losquo 
se hallan en casas particulares, es satis' 
factorio. 

Sagasta, no repuesto del todo, permane 
ció en su habitación. La reina se 'ha infor
mado varias veces del estado de su aaíudr 
—Peña. 

El luto filé por Coburgo 
San Sebastián 3 (8 n.). 

Ha llamado la atención que El Noticien» 
publique una nota de carácter evidente
mente oficioso, diciendo que la corte visto 
de luto quince días por el fallecimiunto del 
duque de Sajonia Coburgo, y que faltan 
aún cinco días de alivio. Acaso se quiero 
explicar por qué vistió la reina de luto los 
días pasados, para quitarle ol hecho 1» 
siguificación que se le daba.—Peíi». 

Las piedras que se tiraron 
San Sebastián 3 (8 n,}. 

Un detalle. Se ha necesitado un carro do 
la limpieza pública para llevar al juzgado 
las piedras arrojadas contra el Hotel de 
Londres. Muchas personas han guardado 
algunas como recuerdo.—Peña. 

»- á^&,. 

SAN SEBASTIAN 
(POR TELÉGRAFO) 

Idas y venidas 
San Sebastián 3 (8 n.). 

Esta mañana los Sres. Pasquín y Gon
zález (D. Venancio) conferenciaron breve
mente con Sagasta. Después fueron á Mi-
ramar, donde permanecieron algo más de 
media hora. Dicese que el Sr. González 
fué solo á Palacio con objeto de cumpli
mentar á la reina. 

Los Sres. Pasquín y González volvieron 
juntos al Hotel de Londres; el primero su
bió á ver á Sagasta, con el que conversó 
pocos minutos; el segundo, sin detenerse, 
fué al.domiciUo de su hijo.—Pe/ía. 

Mejoría 
San Sebastián 3 (8 n.). ^ 

El hijo del ministro de la Gobernación 
mejora rápidamente. Ha, desaparecido la 
gravedad. La congestión cerebral está 
descartada; quedan solo algunos desórde
nes cardiacos. De continuar asi el alivio, 
dentro de dos ó tres días saldrá para Ma
drid, acompañado de su padre.—Pe««. 

Conjeturas 
Se ha hablado vagamente del próximo 

regreso de Sagasta, por entender que su 
presencia aquí ya no es necesaria, y sí en 
Madrid, donde le solicitan atenciones im
portantes de Gobierno. Se ha enlazado con 
ésto, la noticia de que la jornada termina
rá este año antes que ios pasados. Perso
nas de la intimidad de Sagasta aseguran 
que no ha pensado todavía en fijar la fe
cha de su regreso. En cuanto á la sniida 
de la corte, nada puirde decirse Pon visos 
de fundamento. Sin duda el rumor obede
ce á la ¡dea de que cl rey debe ir á Gova-
donga para confirmarse, y parece natural 
que efectúe el viaje antes que el tiempo 
refresque demasiado; pero esto no basta 
para fijar fechas ni adelantar sucesos pre
vistos, cuya realización depende de cir
cunstancias de tiempo y otras.—Peña. 

La cosilición liberal 
San Sebastián 3 (8 n.). 

Se ha comentado la visita de los señores 
Calbetón y Machimbarrena (D. José) al se
ñor Sagasta, suponiéndola enlazada con 
el artículo de lU Bidasoa, de Irún, decla
rando que los republicanos de aquella vi
lla se separan de la coalición liberal. Este 
parece el primer paso público de la ruptu
ra de la coalición, oue dicen aquí está ape
nas prendida con alfileres. 

El hecho reviste importaneia para el 
porvenir del país y para restablecer la paz 
moral periubada hace años. 

Creo conveniente esperar los hechos pa
ra juzgar con acierto este movimiento po
lítico.—Peña. 

Mucha pm. 
San Seba»ftán¡^ (8 n.). 

Ayer se temió que ocuniera algún dis
turbio, por la noticia de que Maura traía 
un mensaje de Santander. Hoy Él Fuaria-
ta ha dicho, que algunos caballeros dema
siado celosos de la autoribid del Gobier
no, intentaban un motín ó una perturba
ción. 

Ee inexacto que nadie piense en pertur
baciones; todos ansian la paz, que es, por 
fortuna, absoluta.—Peña. 

"Beti Jai,, 
San Sebastián 3 (8-n.) 

Hoy se ha jugado en esto írontón un 
partido de zurdos entre el Maneo y el 
Zurdo de ViUabona, colorados, contra el 
Zurdo de Abando y Portal menor, azules. 
Ganaron éstos, dejando en 33 á los colo
rados. , . . 

Háétá el tanW^l , en que »e produjo 1* 

PÁGINAS 
vy iZ. L. il- O r\ ill. O 

' lA CAÍDA DEL SEGUNDO IMPERIO 
EN FRANCIA 

(4 DE SEPTIEMBRE DE 1870) 

Al amanecer, los vendedores comenza
ron en la calle de Rívoü á despertar la ciu
dad, aún dormida, con los gritos terriblos 
de «¡Napoleón III prisionero!» Los periódi-. 
co»de la mañana explicaban y comenta» 
ban la sesión de la noche, y daban cuenta. 
con mucha exactitud, tomándolo de I» ' 
prensa belga, de la catástrofe de Sedan,, 
ocurrida hacia tres días; á las ocho zuni-
baba aquella inmensa colmena humana. 
Por todas partes se observaba gran movi
miento y la bajada al centro de París d» 
los habitantes en los barrios lejanos. 

Por debajo de nuestras ventanas en la 
calle de Rivoli y la plaza del Carrousel, S4, 
veía una masa negra y compacta de gen^ 
te. Hacia un tiempo hermoso, y es sabido 
que los domingos echan una cana al airai^ 
los vecinos de la gran ciudad. Los unoü 
circulaban pacíficamente bajo los arcos y 
por las aceras; los otros corrían á escape 
hacia el Palacio Borbón, previendo quo 
allí ocurría algo; finalmente, varios gru
pos reunidos en las bocacalles ó en las e s -
quinas> esperaban, miraban, absorbienda 
el aire tibio de un verdadero día de ve
rano. 

Yo habla dicho al general, que adema* 
debió leerlo en el extracto de la sesión de 
la noche del Journal Offieiel: 

—A medio día os cuando se reúnen pa r* 
discutir la proposición de destronamiento. 

Las medidas para resguardar el cuerpoi 
legislativo y el servicio de plaza no e raa 
de nuestra "incumbencia; el ininistro de la 
guerra había dado las órdenes necesarias. 
Sin embargo, ara muy natural que el go-v 
bernador de París se ocupase de cuanto 

f>asaba en la zona de su mando, y desdf» 
as once y medía, la escolta estaba forma

da en el patio, detrás de nuestros caballos 
ensillados y con la brida puesta. El gene» 
ral Trochu abría frecuentemente la puer-t, 
ta de su despacho, é iba al cuarto de st\ 
jefe de Estado Mayor, el general Schmitz^ 
absorbido en la redacción de sus órdenes»^ 
de sus telegramas y en el dictado de sus. 
partes; atravesaba el primero el salón, 
verde, donde nosotros esperábamos, y no% 
decía: 

—iNada de particular? 
—Nada, mi general—era nuestra res

puesta invariable. Estando á un tiro da 
fusil de! Palacio Borbón, ignorábamos en 
absoluto cuanto pasaba; todo el mundo s» 
marchaba y nadie volvía, y ninguno d« 
nosotros recibió encargo d¡e ir á infor
marse. 

A eso de la una se abrió la sesión. E! 
general de Palikao había presentado UOH. 

Ííroposición instituyendo una Junta de de-
ensa de nueve individuos, y atribuyéndo

se á sí mismo las funciones de teniente ge« 
neral de la propia Junta; Mr. Thiers y otros 
colegas presentaron una nueva proposi
ción, casi igual, pero anunciando la re
unión de una Asamblea Confilituyent» 
cuando lo [ennitiesen las circuu.slancias. 
Con la firiiiadí» por Julio Favre ol día an-" 
terior, solicitando el de3tror¡amioi;!o, eran 
tres proposiciones porfectamonte iüconsti
tucionales y revolucionarias, porquo nin
guna de ellas mencionaba siquiera el go
bierno de la emperatriz, que existia de he
cho. Se votó la urgencia de las tres propo
siciones y los diputados se rotiiaron, se
gún costumbre, á sus despachos para dis
cutirlas. 

Sin embargo, poco á poco la guardia na
cional iba susiituvendo á la tropa de línea 
en el servicio de defensa organizado alre
dedor del Palacio Borbón; se marchaban 
los batallones regulares y los reemplaza-
banjos de paisanos. Al pVopio tiempo ioi 

,C/ordoaes de agoniís do seguriilívd rctroce-
I dlan; ¡os puntos custodiados'se aUftodtfOft» 
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míisimfmmásím Í l i * l i Í ) lM Wtti IsIS33J^^&JS» "»"gjqftiiir¿aaiiĝ  im mif^gm^ 
, jWifíííIinefrtte/ía'nmtíhBWtmíljre, 'irmi--

l^des»vím i» , cua rd» 'nac iaoa l i£4^ . . 
Da: iqpBl idestrdnáaiientob i^Tiva lall^pü-
bltjia¥, iuvadieodo las tribunas j luego é l , 
^emíc}jé1o<<toIat?A,niwrá, Ganíb«Ra j JcíTio 
li'HVi«¿mpeia*ban & perorar; étjjeirerííl Se . 
PaíiKaotrataba de aue se oyese sa voz, 
ttóró s» Je rexfliazft, aesapareciendo efltre 
el lumulto. Sin haberse votado, quedaba 
rc '̂̂ lizado d destrjQimmieiDtQ; áiás.tres, el 
prtí^iíJr-nteSchneMer, ^ienílo taiHt4}(»lfai»>'. 
Bdad de deliberaren paT, decjaió levanta
da la ciesMn. 

En aquél momeaio, reí general Trocha, 
impacieríte., calerUurienío, «obrexcitado 

Í
>or larcas horas de espflrau.méBtó éi caba
lo, díctéodonos: 

—Vamos á ver lo quo pasa allá abajo. 
¥o también estaba á cabaFIo detrás del 

gobernador cuando salió por la puerteci-
ná del lou-vre y comcazó á atravesar la 
liaza 46l Carrousel. Lo primero que me 

vlamó la atención, en medio de aquella 
muchedumbre que se volvía ó se CLgrupa-
li>a á nuestro b>aso ,para aclamar ta.sfiDñ-
ral,,íué él ver suspendidos j& recostados en 
la yerja de la'3 TjuUerías una porción üe 
intlividuos aésasti-ados, de faz siniestra, 
que salen no sé dé dónde en días de aso
nada, j flue dasaparecen cuando los tiem
pos son tranquilos'y regular la •vi'Ia n,a-
cioiíal. Miraban silenciosamente la mora
da; itnperial, y examinada en «i qoBJwatOi 
esa masa popular parecía una «specíe dé 
gigantesca ñera ecliada hacia «^as, pero 
ocupada en fascinar su presa antes de 
arrojarse sobre eUa. 

Al llegar ál muelle, despuejB de pasar el 
iirjío en el aue cánjpeaba él bajo ríUieve.dé 
Napoleón ill, v(»áífao;4e'Cfiaar roií^anó,; j 
que tamljíSn parecía mirar el 'Cuemó le
gislativo, torcimos áJa der«rha, álolajígo 
del paseo próximo á la orilla del río. 

Cuando sallamos del puente de la Con
cordia, una mucjioaumbre bulliciosa se di
rigía en dirección nuestra, desordenada, 
chillona, siguifSndo 6, mejor dicho, arras
trando á un hombre de alta estatura, des
cubierta la cabeza, con largos y poblrdos 
cabellos grises, y que parecía adelantarse 
á todalá multitud. Era Julio Favre. 

Diefede ¿I momento g[ue divisó al gober
nador, se "dirigió hacia él; detuvo su ca
ballo el general, y en voz muy alta, para 
dominar losfirito^ide los ^ue le ríodeoban, 
«ntablaron el siguiente diálogo, oido por 
íosotpoa:- ' -

-r-jDóndfl vais, ^meralf 
—A.la Cámara.' 
-^Es inátil. I ^ Cámara ya no existe; la 

In^íadió el pueblo. Se ha proclamado el 
destronamiento^ y si deseáis asegurar el 
ordee, vuestro puesto está «ii«l lAjavre, 
en 4iae«U>6 'cuartel Jgcnera), '>dend« irán á'' 
vecds les diputadois por -Parts, constituí-
dos en gobierno ríe la defensa nacional. 

—¡Ahí—dijo el general—sin hacer otra 
reflexión, volviendo grupas y desandando 
el mismo, camino en medio do una muche
dumbre 4|ue .aumentaba por 'monseratos. 
Cuando toreiinos á la izquierda, con obje
to de eUitrar en ei CairouRcl, JuHp Ba.yt-e 
siguió «u camino, rodeado dédaquóUos dtñ-
ilones, los cuales, atravesando la calle pa-
redan quererle llevar ai Hotel de Ville, 
•donde Gambetta, Crémieux y Kératry, ha
bían llegado ya en eoohe y arengalmn al 
pueblo, csparcidoíen iJaas tobitaAlOneHB pú
blicas y rss<u*vadas. 

líí Cp.u<ousel estaba inutidado de gente 
cn;tn(̂ o li«gan^6; 1$>8 >grit<«. de «iVJwa la 
ft(>p(ibli(ial&, qAbajo.«Í iiofferiol», moacla-
dos con el do «¡'Viva Trochul», resonaron 
Gon fuerea eü.tra«>riiiiiai;ia. 

Durante veinte años, Napoleón III habla 
inspirado á los franceses en general y á 
los liabítantes. á» VAÍVS en ^rü^utar , el 
sentimiento de su enerva'; vivió con los 
recuisrd.os 4^1 #olpe ide Estado é instiuti-
vaoi«ote se!expir«saba«l pueblo así: «Bate 
no,es un hombne jpáctUco que echará, A.eo-
rroi- jmetído an una berlina como el tío Fc' 
ii;'í-;,ufimerD.«o dcgará fiaaUw'que rendir» 
se». V.w tal concento, aun después de expe-
rif«i«nj(ar las depilidadas Á» .l9S iliMtiños-
*ñ(Wi>id<e aguantar ¡lo d« Baudin, de aea^ 
tar..^-funeralas de Viotor-N<»r, de oon-
seoHiv.ála pransa y de haber tolerado é. 
flo(áMe!fo<rt, todavía causaba temor, y, au-
sei)>te,in^tila«)1>re los ihechos ^ los ade
manes de París. Las primeras matufesta-. 
CÍOIÍÍA:» .4rcw ]̂-u«ion«rias íueroj» titAÍdae. y 
lira digno de.advertír,je, en.el.aire indeciso 
<ÍG ios .qus se arriesgaban á eioetuaplas, 
que sa encontraban come aaombrados y 
pe«|)lejos.aiite su propia audacia. 

Pero en aquel momento, euaiiuki y» aa 
coBfi,i-ii»aba que el emperadovée laurgos bit-
gotas estaba prieioaero, que ya no «oiwe-
rfa á reanimar á los soldados dispavsos, 
ni á-vigoriearAlos aguates da «egurídad 
abatidos, la población de París tenia la 
alagra knpetuosidad.de nna turba de cole
giales cuyo maestro lia desaparecido. ]Ai«-
we impetuosidad! Aun cuando parezca la 
frase ana blasfemia, no es, sin embargo, 
io ««^eotemeate enérgica. Reinaba «ae» 
fprfa, lo afirmamos. ¡Alegría, y los pruaia-
Boa, no taaieBdo'Obstáculos al frente, co-
'inenzaban su avancel ¡Alegría, y uno de 
Auasiroa dos>^rcitgfi estaba prisioner^l 
{A)a$pr(a, jr díeaaa üenivpos mtiy remotos no 
aabiamos experimentado una catástrofe 
«ititar cerno aquellal 

jSái1é,>BÍn perjuicio de 0 al Ayunta-1 p< . 
mimio á Ja terminación jk^iontrató. 

Ci^poncesionario nopoHii^pedir la res-
4!i«i6n de las condicionesfífi»«e estipi^ñi ') maní 
sea éiialquiera la causa qmi|ie a le j^ l&n , «eat%«j 
tiOd°o'caso perderá la fiaitaay quedaiiLimE- > 
ponsable á las resultas de tuai nuetroaion-; 
cursó, "A no cumpliere su «tomproasHBO y 
-ttteí'a-nccesario rescindir eijíontratt) ' 

conde de Héritom* 

( P O R TEX£GaA.Fa} 
Be«ipro«Ma4 4« ar««|as 

París 3. 
1-os despachos de San Petersburgo coo-

Crman que en la segunda quincena del mes 
actual llegará á BrcsJi una as«uadra riMMi> 

Kl gobierno ha dispihjRtp que se b a t ^ 
grandes lest^op m obsequio de los «i»»-
nos rusos, é invitará á los «ñaialea á .qua 
-vengan áParis, donde se les darán gran
des banquetes, pailes y otros agasajos. 

iJna nota oficial comunicada desde San 
retersburgo al gobierno francés, a4¡imt<}ia 
(|ue la escuadra Ilusa, al mando áei aánú-
lante Avoelane, llegará a) puertp de T»-
Kkn ai 18 de Noviemore próximo, con ob-
teto de devolver la visita que & Cronstadt 
Juxo la escuadra francesa. 

„ Parí* 9, 
; XI penAdieo Le Temp» comuniea que al 
teeaidente de la Repúbijoa, Mr. Carnot. 
naircfaará & Tol^n para recibir & la ascua.^ 
Ira rusa, • que elSstado Mayor d« «sta 
Mudrá á Piíjii.—fiibf«. 

.El concesionario presetiBDá una 'iSanaa' 
^¡4» 13.383 pe^^etas (equiíUitealeiiá'laJüflbiMeT»-
ción que. se., le otorga jior esta contrata) 
para respoftiíw de"lo-«stip«l«de. 

El 4eatc0 Español se dediocu-á exclusiva
mente al cultivo y.lomanto del arte dramá-
tieo-

Ro(brá ponerse en «sceaa Ja tnagedia, él 
drama,.ia comedia, d saínele, la antigua 
tonadilla, 'baile nacional y las obras <de 
magia puraamente ei^pafioias. 

Se autoriza ál congesionarlo .para qnB 
puedan ropr^sen^tartse obra<; traducidas^, no 
eotcedienSÍo 'éslas de la tercerct¡parte de las 
pueiítafi en asccna duráníjo la temporada, 
permitiíiiidose el juguefte cómico como fin 
de üestá, nexo ea ningún caso como parte 
principal clol espectSciílo. 

La temporada durará pô r ¡lo menos seis 
rtesjDs: desde él 1." 6 15 de Octubre al 1." 
6 IB de Abril, dándose funciones to3as las 
ifeiches & ex<¿(i;Kíi6a, de las de Samana Sau-
tr y viemíís de Cuajcama. 
, Se obliga también él concesieoarlo á po

ner todos los años en«Bcena cuatro obras 
del teatro antiguo^ refundidas ó no. 

Con dos meses de anticipación presenta
rá el arrendatario á la aprobación del 
Ayuntamiento la lista de la compañía que 
hjaya de actuar durante la temporada, que 
se compondrá de actores coascidos como 
notables, j gue méiíézoan la aprobación 
d»I Jüraáo, ¿Col que .formarán pártelos so-
ñores dé )a Comisiüh do espectáculos, aso
ciados de. cinco aulüi'cs dramáticos 6 críti
cos designados de entre los de reconocido 
mérito. 

Este plazo Quedará reducido al de veinte 
días durante este primer año del contrato, 
si las circunstancias así lo 

Queda obligado también el concesiona
rio á la formación dé una orquesta, que 
fancionará en vea del sexteto que lo ha ve- \ 
riílcado en épocas anteriores. 

Las demás condiciones del contrato son 
lasexigidaeen. añas anteriores. 

iSe £td[riitiráfl proposiciones liasta él día 
18 del corriente, en cuyaitec^A se xicupará 
de ellas si Jurado. 

{I»*r telf^grafa) 
TudelaiitO^aOn.). 

Numerosos grupos de hombres del cam
po, gritando !¡vivan los fueros! y entonan
do el ííMewifc.-«co arbola, destruyeron las 
casetas de oonsuwos, rompiendo la docu
mentación. 

Las autoridades locales bien brillaron 
por 8U aus«ncia. 

Las tropas en los cuarteles sobre las ar
mas. 

La Autoridad militar conferencia en este 
momento, por telégrafo, con la^ autorida
des de Pamplona.—Corresponsal. 

BPiijMlfS 
Ea Am)>eres 

' Bajo el patronato del rey de los belgas 
yicon la presidenta dehonor del conde de 
Flandes, so veriñcará él año próiílmo una 
Exposición uníveisal que tendrá carácter 
industria y «omereial, y que comprenderá 
en «US anejos una aección marítima, una 
Exposición .del arte militar, una Exposi
ción colonial y una Bxposifiióa africtai^a. 

En Vl«na 
" El l."*ae Marzo de '1894-tendr& efedto en 

Viena ^na, Exppsicijón internacional de 
Bellas Artes, organizada por lá Oennot-
senscha/t der btldenden Hunstler Wiens, 
biajp .el altp patronato del arcbiddque'Car-
UsLuis, para celebrarel tS."^ aiitversario 
(ie la inauguración del Kunstí'e'rhans, t pa
lacio de los ai tistaa> 

Cada país dispondrá en este palacio de 
e)mpIazamien¡os independientes para sqg 
itis%a(aclonf!̂ . El gobierno austríaco invi
tará á los Estados á concurrir i, la Expo
sición. 

IXm premios que se concederán, son: 
1.' El premio soberano, funijadt) por 

l^rancisco José, para un artista austríaco. 
2.° Tres medallas de oro, del archidu

que Carlos Luis, para artistas de todos los 
países. 

3JO Un námero ^determinadé dé gran.^ 
des y-pequeiías medallas jde oro, «íneci-
das per.el Estado para artistas de toda» 
los países. 

4.̂  Premio especial ac^dudmieo, Itama-
do «premio Roicheb, de valor de 1.600 flo
rines, para un aHista austríaco. 

5.^ Premia del barón KoBnigsvratrter, 
de valor de 600 florines, para un artista 
austríaco. 

La Asociación ds Artistas Vieaeses ha 
Qomenzado ya activas gesfUones para ase
gurar á4os«xpo«itepss la adquisicióB del 
mayor némero posible de otoas por «íl Es
tado, el emperador y el Ayuntamiento de 
Viena. La misma Asociacióu y al Club de 
especuladores se proponen adquirir tam
bién buen número de produccioíies de los 
expositores. Para coaciyuvar á este fin, se 
organizará una Ip t̂ería combinada con la 
Exposición. 

Esta comprenderá toda clase de obras 
artísticas: arquitectura, escultura, pintura, 
grabado, etc. 

Las peticionas de Admisión deberán lle-

Sar á la Comisión organizadora antes del 
5 de Enero de 1834, y las obras deberán 

quedar entregadas el L* de Febrero ai-
guieote lo más tarde. 

1^ eomité aseg.ursi4 eon^a incendios 
todas las obras exjMtestas, siendo de cuen
ta de la A8«>ciiaci6n todos los gastos de 
trajMpftrte ea \m «i>vío« y retorno al pan-
lip de origen. 

llfclWff 

ción que reina, se lleven á cfíbo tos actos 
de protesta con el mayor ordea pewfttte, 
aunque afirmando al prqptOjUempo queia* 

' SMS no cesttfSSaa ieata qw» J« 
S Fuent«Mificol»^e ee-telra 

arreiKtuaiD. 
El gobernador de la jffiEririnKsa ha «axS».' 

;Mo 60 ni'imeno* de ta ^^ardia4sivil, 6 Itaus 
lárdenes de îüi comaiidante.-<*£¿ eorma-
jfonml. i 

.£i^: -Walarta -

Telegramas ile Valoría describen ta •au-
mer^sa manifeatación que harecoriádto'las 
calles de aquel pueblo, protes^ndo de la 
sua^ntádn itol g negado de 'priRiBra» ins
tancia. 

L0S<manUe«tante88e dirí^erou el Ayun-
taiflt^n C0, idonde r.<y!:Rpibier<nn uiaa üazona-
da «sposictón, que litswsMyala corpora-. 
ción araiÚDipai.—iWeüríía Mmloatn.. 

VtAoriai (ti^im:). 
Nitmeroalsima ntanilesíaoión .forma*^-

,t]Dr|Mei%o;ui6 de todas las «lases sociales, 
•lia "Teoofcido paciñcamente las calles :de 
•ebta po,hlación, y se dimgió después al 
Ayuntamiento, para ^ue tiransmita al ^o-
henaador una «aaonada protesta que pre
senté :contra la suspensión 4id j a i ^ d o de 
.primera ixtetancia. 

£1 Arruinamiento hizo suya la protesta, ^ 
.y la.susoribió, dándola d;<au-so correspon
diente.—ijjfftocío Cáballisro. 

I^nisa 
Burgos S (10 n.). 

En el expreso de esta noche sale con di
rección á esa capital la Comisión de Ler-
ma, para gestionar cerca del Gobierno y^ 
confinuación del juagado de aqueQa •villa. 

l a Comisión sufraga los,gastos que su 
^aje-ocasione. 

Alguno? lermoñós díéenme que de no 
conseguir la reposición del juzgado, de
searían que el partido no se dividiera y 
fnera agregado en total á esta ciudad.^ 
Rodrigue*. 

DmLAEARRMA 
Notas novilleras 

«jBra -eosiumbre en tos antiguos per-
«RS...» 

Asi empesaba un discurso celebro en los 
fastos de la España política del siglo leix, 
y asi quiero smpezar yo estas l»reves y rá
pidas notas de noy. 

Era costumbre en los antiguos persas 
(léase empresarios), empezar las «orridas 
de abono en el primer domingo de Sep
tiembre, ó en el segundo, A más tardar; 
pero le>s deshora le han arrobado de otro 
modo, y que quieras 6 no quieras, novi
lleros han de ser. 

Todo el porvenir tauromáquico-formal 
que «e nos ofrece, se reduce <A una corrida 
extra-írdinaria para el domingo 17, en la 
cual estoquearán el Gallo, Mazzantini y 
Quinito, recibiendo este último... 

—¿Dote tofos? 
—'NO, señor; la más prodigada y des

acreditada de las investiduras, después de 
la de diputado ministerial. 

ITa=ita ese día, inovillada, y tente tieso!' 
La emprcia debe de pensar sin duda: 
—^Para ministerio de notables, bastante ' 

tenemos con el que infaustamente nos des-' 
gobierna, 

Pero es el caso que los novilleros que
dan como unos perfectos Gamazos, y... no 
resulta la combinación. 

La de â  cr fracasó por completo. 
El primer toro, de Udaeta, cumplid ft' 

fuerza de obligarte, y los otros cinco, de 
Moreno Santamaría, fueron cinco bueyes 
de carreta. 

Mataron entre todos diez pencot,, 
De los matadores, no quiero decir Sino 

que Galindo estuvo desgraciado. Bombita 
desdichado, y "Vaqnerito infortunado. 

Es decir, los tres á u» nivel—dadas ^sos 
Despectivas aptitudes y pretensiones.' 
. De ias .cuadrillan, ó lo que fueien, no ca-

fte decir sino que aquello daba náuseas. Mi 
en las iiwernmas del puente de Vallecas se 
»é posa peor. 
. Hagamos una escepcidn honroffa: la del 

Ostión, que banderiUaó muy bien, bregó 
mucho y.con gran inteligencia, y suplió 
tas faltas de todos los demás toreros, ain 
excepljuar á ninguno,. 

Tampoco estuvo mal Manolito Jaungoi-
eoa, hallándose al guite constantemente 
desde su celestial asiento, y no consintien
do—allá en sus inexcrutables designios-
más que las dos desgracias de que dan 
cuenta estos dos partes fa^uUativos: 

«José González, banderilleando al tercer 
^ro , recibió una herida contusa de dos 
eentímetros de longitud, de forma irregu-
tar, en la región hiu-ral izquierda del tórax 
y su parle posterior, que le interesa la piel 

el tejido celular, impidiéndole continuar 
ildiR. 
—Isabelo Cañas (Cartagenero), en el 

cuarto toro recibió una herida de seis cen
tímetros de profundidad en la re^iOn glú
tea izquierda, que le interesa la piel y ieji< 
do muscular.—Dr. Duráa,.v> 

También fué cogido y corneado Tenrey-
ro en el quin.to toro, sm más consecuen
cias que las de sacar hecho trizas el calzón 
izquierdo. 

Aparte de estas frioleras, la función re
sultó tan entretenida, que bnbo un jnge-
BÍosQ aficionado j(Don r . F. C.) que se dis
trajo averiguando lo qu<a llfiva el Gpbíarno 
ll̂ ctual en sus entrañas. 

He la lu«IU( ñan rcsxiltáSeiifisticiios herí-

%& traaQttiiliidftd ha quedaáoáestablecida 

Sués m'Wip^&reñ bastiaitifB deteneio-
peroptelteme que se i*|i3lHin los das-
rne8.-«7ltt6r'a. 

H E S T R U ARfJSTAS Ü GHIGA60 
esperamos 4L satwraBeüalmewte cuáleo 

iumaidolas obras de jule mañanólas pre-
fiaiadas en la SxposiTSiSn fte'ChicagD, y ti 
conocer varios «tMaltos ^¡e üiaportaaci», 
nespecto de «sta -eaestiéci, ^pi)a«««q»aanM« 
de ella como ¡m mosM». 

P«nr tüBf^ sofwmsnte di«inn<Mi,*q«e eointñ-
den «a ^tian f a i ^ .nueiStiiMis i«áirti«tiitci «sn 
las jptfblicadas anoche por Bue^tr^ «c^ga 
La Efioea; y que ei fracaso de hm avkietae 
ospafíeíles en Chits&ge «S'Un .parad & d^idl-
dar, del'Cual podrán reüiultarirssftainalitiee 
determinadas pemsosis <s -oéleisaividaiáes. 

Bwlo qa» «especta A las ««tícak» ^ t -
blicados baee an tSkggkR ^ims^» «a alte 
Chicago Herald, cuando :k»s ivabumitm jgf 
acleíFaeü«me8x(fteesipera(aes-seténjea noes-
tro Rodear, Jos c«Mitei8taHeaaí<iis «e«M» 
ebr contestados. 

total 

U 

<PMr Méairafe) 

<2'«r^»ta3¡(3i.0> 
En el teatro de Goyai«e ka «alebrado Ibo^ 

unmíetina socialista. 
Com0;son porcos ea «éfa feiaS»A los .d«-

temares áe tales ideas. Ja c»aottrreaoial«Bt 
&ldo escasa, teniendo en cuenta que-Iaraa~ 
yoî ía de los asistentes era» Cunifisos. 

El compañero Pablo Iglesias explicó por 
centésima vez el concepto del «ocialisraOj 
tironando contra la bucgiiesia. 

Declaró, en enérgicos fiáürafoií, <iue «] 
partido socialista es ^eímao •rcA'elucioaa-
rio pero no amigo de motines^ algaradas;, 
y que aprovechará lees libertades políticas 
coniiaistadas para defender sus ideas en 
él Parlamento, basta<q^-He^ueila «ocasión 
de^dquiriiir el poder ipolltuso por medio 
de la revolución. 

Califica de burgueses á les gobiemoa, 
tantfi xaonár<i,utco8 Sjomo .cepuIsSroanioe, S' 
exoitaé loe tiiaÍ»ajedores qae-militan eaal 
campo republicano .para que te abandonen 
é ingresen en el partido soQÍalisUt, éoico 
que puede conseguir su emancipación. 

Terminó su discurso el compañero Igle
sias excitando á los obrares fiar» que ae 
inscriban en lá \S4aeiaeien. 

EÜ orador rfué ixtuy .aplaudido. 
El acto revistió poca impe>WMn«)ia, Mi<-

aando orden eompleto.—A .̂ 

EL TMT10.ESPA1Í01 
f 8 a el pliego d» eondieíones para la ce-
Vén jpor concurso del teatro Español, se 
lian introducido laa siguientes importante* 
variaciones: 

Se establece que el plazo del contrato 
HerA de tres años, que empezará & eontiu^ 
•e desde el 12 de Octubre próximo, pudien-
éo prorrogarse dicho plazo por otros doa 
•ños, & voluntad de ambas partes. 

SI concesionario tendrá obiigadto de 
tjfptmtr todo lo que en «1 teatro nea neée-

SUPRESIÓN DE JUZGADOS 
h-rA (POR TBjL.É6RAro) 

Septiembre 3 (4-101.}. 
El vecindario baverificado repetidas ma

nifestaciones de protesta por la supresión 
del juzgado. 

Las autoridades han presentado sus di
misiones. 

Todos los industriales se han dado de 
baja en la contribución. 

Los comercies permanecen cerrados. 
Los balconea 4e las cas<u3 aparecen cu

biertos con telas negras en señal de luto. 
A las manifestaciones públicas acude 

todo el vecindario, que con banderas ne
gras recorre las principales calles de la 
pobiadén, yendo en primer término las 
peracmas más influyentes, de las cuales 
algunas hacen uso de la palabra para re
comendar gue, á pesar de U, )i»»ta exj»H«i<-

|Y qué le resultó? 
Lo que aquí á la letra copio: 

8 > OASTA. 
OÓ 2¡ ZÁLBZ. 

G >• MAZO. 
M0S3ET. 

PASO UÍN, 
MA c: RA. 

« • PDBPéf*. 

Para el viernes próximo, ea que habrá 
seis toros de D. Enrique Salamanca, sa
crificados por el Gorete, el Bombita y el 
Maera (éste nuevo en la Plaza), tendremos 
charadas, rompecabezas y logogrifos va
riados. 

Sin contar con los motines que buena
mente cftigan. 

(Todo menos permitir que el tedio nos 
VOMuinat 

í «ttiOQIUO 

y 
<i>oa Tsa.ÉGaAFo) 

M«tin 4e estmdlitiiles 
MQñUiád^a 3. 

Un numeroso grupo de estudiantes ba 
hecho una ruidosa manífestaeién contra el 
Brasil. 

La polieia se ba visto (fugada á inter
venir, logrando, después de niAjciio traba
jo, djjfidlver i» w^mímim^. 

é^jsiobtsHM», mkmüm Het resultado 
iiems Gte«beioa@« leiptlativas. 

liEMDRKS3t^Íl«Si>to en el País de G*-
Issidonde1aci»w fiarte de los mineiros 
haafreaíQudaiBlM Urbajos, en los demés 
j^KIritos earbiOsáiesiSH sigue la huelga, te-
i»&dose q̂ ê ŝocwtiwa gravísimos desér-
é^Res, fHias lamieéiw que reina es espan
tosa j nMMÉmi4BlQis^b<abajadores que de-
s^iQiftesee^8r¿il«|»H!Os, se ven amena
zados de maerte porsus compañeros. 

li0l33$P3IKS 3,—4^ «na4<eu«ién cetétea-
dajJGr varios «ullares de mineros en Pon-
typridd, se aeoídé-declarar terminada b» 
huelga y •swjJvra- síS trabajo en eisrtas •ma-
diciones. 

FRBDENSBORG 3.-ffl nrln«;ipeiGuiHer-
ano de ScWteaf»igH®lsteiffl, hermano dei rey 
de ftinaywMKca, i^a«aido ée if^vien»a. ^' de 
una enfermedad á la vsejiga, saMó >».ymt 
una graiíie «fsraeáón ^«it^gíca. SutastaM 
es «áarstuurte. 

MÜTZ %—M em^&es&^T Ouillermo y ¡al 
príncipe de f*ápotes, "vistiemio este úl-tjmo 
el unifojpwe 4e késar «te tlesse, llegaron & 
la estacida átes<li«zy cincuenta de lama-
ñana4etoy, y éssaMés-ae asistir al servi
cio religioso en el campamento és S«a 
MaT(l«,«!Mi«ron átsabaUo «n la polflaciéa. 

La concnrrenéia.'de corwsos en todos los 
puntos d^ trayecto Sha wdo Tjastante nu-
m6i<0^ %ics 'iem^ms j tos 'niños de las es
cuelas, formados en la carrera, lanzaban 
buiras al paso ate k» reaks personas. Ex
cepto en la Prefectura, no se veían bande
ras italianas «a t u n í ^ piiato ée la pobla
ción. 

EL TELEfiRAFO 
SERViaO PARTICULAR DE «EL LIBERAL» 

• flagasta «I trav«« 4« %m irwHteni 
París 3 (12-40 t.). 

Segdn êl Gaut&iSj dice Sagasta que se 
ocTiltan los republicanos dotra». Se las ma
nifestaciones de San Sebastián y son los 
instigadores de la excitación pública en 
provincias. 

A^'.ega que el Sr. Saga6ta.considera im
posible, por anticousiitucional, la crisis 
del Gobierno. 

"Le Matin cree al Sr. "ñwz. Zorrilla éwt-
coMtzonado ante la energía d>et Sr. Sagas
ta en la aplicación de los decretos,—'XTuÑt. 

in iTKMtoa 
OlsfribuctÓH de premias 

j^aareta.3 j(8-<16 n.). 
Esta tarde, en el salón de actos del Co

legido de San Jgnaieio,*» 1» «yeriiñcado la 
solemne distribuaióa &« nvamios á 1«js 
alumnos de ambos 8ex<n de las ejscuelas 
públicas municipales. 

Presidió el <acto. pctr d«lega¡(qéa dsl «i-
calde, el conoejai Sr. Canal,, «eatendeaJ la 
do á las autoridades eclesiásticas, civil y 
mUitar. Asi«tieroa tatabiéoi Ccmsisioass del 
Ayuntamiento é Instituto. 

El discurso de apertui'a del maestro Ga
barro y el de gracias, del'Sr. Cafe}, fu<NM>n 
muy elocuentes. 

Amenizó el acto la orqassta «aunicipa]:. 
•^Pastor. 

Agilaciéii en T«>iiMUi 
Trubüf S lí&-tO n.^. 

•• Reina aquí gran agitación en la taacn 
'obrera con motivo deTa ««baja de WO.OCKI 
pesetas en la conei^^naeióa de «ata l&brica. 

Quedan sin trabajo 300 obreros. 
El pueblo aJarmado teme que estallen 

graves disturbios.—tC«rtnreif>aa»aí. 
P,re(esta 

/ « t e 3 (11 a.). 
En uombre de lajvyayxtiia de JUM leona-

ses protestamos del t^e{gramá joiserto an 
Ei> LiBeaAi. de hoy, j>or ao «ar exacto ab
solutamente nada dé lo «ue afirma el co-
rreaponsaL-AíaZío, J3otUi(i«fl0, Qî yaAO, 
liamos, Tejerína. 

León S (11-40 n.). 
Llego en este iriomeate,de la Eobla, vi

sitándome numerosas Comisiones en re
presentación de todas las clases, para ro-
f;arme telegrafíe á usted ^9 proteuan áe 
a noticia tníiasmitida á feí. LiSBaai. por 

quien, sorprendiendo su buena Sé. JaiAeite 
ofensas al pueblo leonés, cuya cultura na
die desconoce, diciendo qua está desconi-
tento por loo tórmino<! del decreto de divü-
sión territorial militar. 

Todos, sin (li<5tinoión de partidos, aplau
den los decretos, reinando «otusiasmo en 
los hijos de esta provincia. 

Una mi protesta í, 1» ,a)iiy«.W%rAaukfo 
^fermo. 

DE LA AGENCIA FABRA 

LISBOA 3.—Se han recibido nuevos de
talles respecto de los estragos caucados en 
las islas de Fayal y Pico, por tú cielón del 
lunes último. 

Los muertos recogidos han sido única
mente seis. 

En el campo los daños han sido terri
bles. 

Todas las cosechas se han perdido, los 
caminos están intransitables por la acu
mulación de árboles y e«oom]»ros, y la ma
yor parte de la? ca«fis han sido destral-
das. 

Centenares de familias iun quedado sin 
abrigo. 

Numerosas bancas de pasca se han per
dido. 

Vrajiria 
PARÍS .1.—Han dado comienzo las s$-

gund.as <'!eccit¡;ic=5 en los di'^íri'os que re
sultaron empatadas el 20 de Agesto (H-
tinto. 

HHf»ta ahora no ha ocurrido incidente 
notable. Se advierte grjLñ devanan»aeión en 
el cuerpo electoral. 

PA.KIS 3.—Los ministros irán el martes 
A Fontainebleau para celebrar on €on«eio 
bajo >a presidencia de Mr. Carnot, con ob
jeto de acordar la conducta parlamentaria 

3f AffSMntento 4e embwHüSeiones m^ 
Bores f iílA|tté a Táei*tes ítela t o i ^ . ' 

ÍMB w«ti€ÍI>ians Jtemii»g#á»^an 9» #HH 
isl»t)s««».|g@H«rri f']]«a re«isla. 

Hay., 4 ¿e Septiembre #e^mii^:^ -(̂ «qpie 
to aniveilsaüieáfe la muerte del esd^Míi^ido 

Falléai^^a Cádiz inopinadamenlcu fSM-
•éc'éeieaww q«e -^itre l̂os «ntusiag^ae «pa«< 
sos y las lágrimas de aquel p^^blieo; «n 1» 
fíleníbifi iée ia 'vlda; cuando acalMHia de 
«onqwit^itrfeRlftKrcélona raido^^mo^^n-
ÍE> fmtA ^htimerá y utms caantas tefSfi 
más spmm te teurews de fiefaegarayj -mmí-
Áo á)a,bia tegradíGt, en fin, consmMíO' smJ^> 
ma de «.tíbír eminente y se presen*aM^ A su 
in^iradiin y ^ 3u teilente exteBse «ca^pn 
sn «fNtc lühaHwiM gbaria y enalteeer »l fípah 
pío Üemf o la dramática espaScAa. 

B» >la memoria del pSbFico no M molerlo 
l̂ «tfa«HCkÍNMi¿ f«m> la escena fatrsa viste 
kifto4toS«iS«fforta|iérdida del >t»Q}y»iMl9 

YITAM 

VERBENAS 
La que iM prepara'Oon motivo de la Na-

tividai de ÍJÍuestra Señora, promete sarde 
las mejores de laítemporada, y CBO que he
mos teoidío »%snMS <és «focnísímo «car
tel». 

A las nolieiasipiie dimos anteayer de las 
fiestas qoe s« organizan para esta verbe
na, teae<nw}s.<q«e añadirlas siguientes: 

En ta, ifiasA é» Puerto Cerrada se está : 
con^rtruyendo nn magnifico salón r{ae se 
titulará El ilaraédo, <o« el q«e ejecutarálos 
bailables la banéaidel Hoi^icio. 

Son organizadín^s -ie la fiesta los seño
res D. Sergie Pasees^, füesiáente; D. Luis 
Martínez, y B. Femanlo Gómez. 

Los días 7 y ̂  habrá concursos de cintas 
y pañuelos de MaoTla, 

La Sociedad ES iMnuaguiUo, iiaiya Junta 
directiva la constituyen los señores de la 
Torre, presid'nlej «felina y Fernftndez, 
está coiTStrayendo en la calle de la Estre
lla un Salón, cuya éntrala ostentará una 
preciosa alegoría «I <6!eo. 

Los vecinos de la calle de Don Martín 
han organizado tautbién un baile que se 
celebrará loe días 7, S y fi(, en un salón si
tuado entre las eaUas de Ventura Ro lií-
fuez y Luisa Fernandaj á cuyo eiccío sa 

a formado una Sociedad, de la que «s se
cretario D. Salvador Veces. 

B ijo la direeeióa 4e los Sres. D. Vicente 
Mel«ar!ejo, D. fraaeieco Aguado y D. Fé
lix Pulido, S6 «tíÁ construyendo en la ca
lle Ael Espíritu Saoto un magnifico arco, 
c a el que se colocará una imagen déla 
Virgen de Covadonga, obra de un notable 
pintor. 

Distíngtiidas sesod^as están bordando 
cintas para el bastón. 

Y como extraordinario, habrá en este 
baile un ^ i ^ a d l d o gai;pacho. 

Tarabién fiamiaiiá la «tención un arco 
que se está oonstrayendo en la calle de 
San Roque, el cual líevará el título de Co-
vad(»iga, y estará asiornado con una mas-
nlAca easoatda y «isaginxtaen cuyo fontb 
se verá la im^H^D de Sa Virgen. 

Los ti-aba/os de .«M ŝan ŝaotón están en-
(Comends^os á ios Sres. Pueehaldó, presi
dente; Gonézlasa, #ftf<áa de La^sema y 
Polo. • 

F,Q la <s9Me Aú Ilesangaño, ¿rente á I|L 
parroquia do San Martin, ée está consta^n-
y^ndo un satón, on ^ f«e celebrará bailes 
losdías %tjr5íalSoeÍ6dad El Comertáo y 
la Indn^ria, «uy« JwAa directiva la cons
tituyen D. AdeliBO Maaneoda, D. J. Muro, 
D. Luis Palacioe, T>> Cándido Val j D. J. 
José Mai'tíiWHi. 

También «h la de Echegáray se está 
construyendo fiara la verbena un gran sa
lón, siendo oi^anizadores de la fiesta los 
Sres. Otero, Graada, Bosto y Ortiz. 

Para el basten han bordado cintas las 
señoritas Alvarez, García (M.), Samper, 
Ruiz, Sánehezt(i. y M.), Jerez, Arias, Gar
cía (Consuelo), Aiambot, de Juan, Cábé-
eas, Martínez, Morales,-Gómez, Garnacho, 
Cortés, Oi^gi^ y Romero. 

La Junta 4i«e<g&v« ha acordado celebrar 
nn concurso da idAtas, adjudicando como 
premio un «^jeto de arte. 

EL"GSIERA 
VraH!^ 

Se ha confirmado oflitíalmente—segftn 
telegraaaa de PerpiSan dirigido á la Agen
cia aKa&wi—te «Klstenda del cólera «n Pra
dos, dionde van ee^isu^as de^le el mes 
último 71 deluncten^B ocasionadas por la 
epidemia. 

El gobierno franoés ha ordenado la visi
ta de un delegado facultativo encargado 
de abrir una inlormaeaSn y de adoptar las 
medidas que fax^i® «onvenientes para evi
tar que la epjdem»» se ^opague. 

Stnrraeeos 
Telegrama de £% Heraldo confirma la 

noticia de que el «óáera se limita exclusi
vamente al la«a*eto M Mogador, don le se 
pasan dias enteros sin defunción ni inva
sión. Ascienden á 1.M) peregrinos los que 
han libado á la isla. 

En todo el resto del únpirio la «alud es 
inmejorable. 

•KepAUlea Argentina 
UndCMiacbede Buenos Aires anuncia 

que el goÍMerao faa declarado sospechosas 
las procedencias de todos los puertos de 
Europa. 

U ESCÜADRA_M INSTROCGIÍH 
Sn este mee hâ U<A de fa&eer maniobras 

navales, con «Mijeciéa á érdenes que ei mi
nistro de Marina comunicará oportuna
mente al capitán gei^ral del departamen
to de Cartagena. 

Compaadrá la escuadra el acorazado 
Peia^; los oraeeros Reina Regente, Al
fonso XH, Reina Mereedes é Ma de Cuia; 
los cs»»/atorpeii©#08 Destructor, Habana y 
Bareelá, y cuatro torpederos de Cartage
na, eujf a n«tbUi<(iaciiáa no será óbice para 
que sé Heviía á eabo este mismo mes I«ÍS 
ma»»io*ra.<t. E«tas se verificarán entre los 
cabos de Gata y San Aotonio, eon limita-
ci/ui haeía el Sttí. 

I.« in'triioeirjo «s dividirá en periodos 
de seis á oeto átem. 

Consultarán «I prisfiev i^ordeio para di
visiones: 

1.0 Maotobras d« Mettea. 
8.» J^rt^^icKs éi «owbate entre dos di-

Tísioaes. 

HMSKsmaáliss tes huéspedes dd ^kloeai^ 
m *o«Ha, ¿paseando por la Via iSureaen-
^vmÑtmmm aM̂Mce «los raüs del csd^inD^ 
WeMW dsw ^*wd«« ^iedrm», «©locadas * 
Himm'méS'ftmcm una de otra, mmomttím 
antes de llegar un tren. 

'l«»siMmMi^is.^imi'«gni ixm !^^&mís y«l 
%iMi;p«frt<KimsiTOdad> Enéi^imajiítoa so« 
bresiraa ^^Utaforma 6 ^vagén t̂oMJU î̂ mto 
onajeMila oon séisleones. 

'Cfttetíteníos letitores lo t«e babiej^a sn-
cedWo ̂  tas "fieras se enoasntran con ^ a 
de^t^és-#«rt descarrilamiento y en feresen-
eia#»««aBMB»eTOSo ̂ « p o "de toa€i9tas »n-
detMisws fidwsppowMdos. 

iPOMJtílÓS POLlTM 
J3 jsiolfílro de Ultraî Br 

A^FJper ha, ^mañanaliegé é. Mítdrid «I 
Se. MbMina. 

Btt-laesÉaoiéa íle esperaba,«»!<% <e#«BS, 
«i .Sr. 43»a«)ase, jr los dos «Mnéŝ tsĉ , dii»!-

f íéodose á la casa «en que viven áie la«a-
e §e Genova» mantuvieron una iai^ga ooo' 

tversacidnisobreilos sucesos deactualtáad, 
"Suipoaeflíos que el Sr. Maura lia"brft « a -

n)4esta#e á so pariente, el minÉ!ttirQ.-de fi%-
cienda, thw «-astomes de pmdenciattae le 
imptílsarofiá precipitar su salida Je San 
Sebastián, porque allí, según noticias 4a 
exo<U««te«rig!^B, corría peligro el mius^ 
tro da Ultramar de sor objeto de aílgana 
«laoifestacién paco grata. 

Habíase dicbo en la actual residencia d* 
la corte, que el Sr. Maura, al dar cuenta á 
la leina de las manifestaciones á^ adhe
sión al treno y ai Gobierno, que le Weieron 
algunas perstmas importantes de l^ntan-
der,-ooB maítivo de los redentee «uoesoí» 
do^Sftn Si^asitiáfi, tenía el pi'Cf>ási4o4e in» 
dica4B<#«teiea dos años sueesivr^s p o t ^ 
veranear uunr bien en Ja capital «noMe^ 
ñesa. 

Y pareoe qae d rumor no oareoia <Jei 
lundaTOentej aunque se supone ijue «1 se
ñor Maara, emterado de la atmósfera quv 
había en S«« S^astián, no llegó íibaJwaft 
ál«..)ireinade;«»e cambio de residencto ve^. 
raniej^i 

Cims^ de miitís^es 
tBnM.despaclno del general Lésiez 0<iv 

fntwguez «e fiewüeron aaoobe, A £ws »Mñ 
y media, las ministros residentes #» *la? ' 
drid, yañ abandonar, á las joueve., él^^üa^ 
icio lie Stti»i«Ktstiw dijeron ^oe M0 i>e^iámk 
»reuriido solo para cambiar impresiones. 

T«m í^go tB*3 que eso huí»» o» fi Ctai\ 
«ojo* W *ar leso calmeamos de *8J A la «eh 
tuiHénéaias'St'es. Moret, Capdepfta, IdCh 
gpez Domtnie;afiZ«>1vamazo y Maura. 

iBia^ «üMiftci, í ^e tiene imp«e!^¡»iejs y SQÍ 
|ticias.m&8 {«escás de San Sebastián^ íaé 

> ielpdntemvimiWsar de la palajbt'a^ <ex»ii> 
ícaniio ;su8 séotrevistas «on él Sr. Sa^asita j 
con 3a reina. 

'f>ijo ijaeía regeate está ya más traaquK 
dayinofiietipsa'por ahora salir d«laieápi-
ttal de Gttip^ooa; p«ut> no oculta «i«e M S 
recientes sucesos produjeron «n suAnñae 
malisimo aflato y que quier« -que el Go< 
bíerno ;0«tide-mucho de que no se repH)!'> 
iduzcaa. 

El Sr. Sa^stíi , muy contrariado con li, 
marciía de los ne^gocios públicos, quisiera 
regresar puonio A Madrid, pero no sabe 
cuénde 4a« «éíreunstancias fe permitirán 
ewi^fiendar-el msi^, porque la rema quiere 
teoer sittiilA.maifor cantidad posible áe ««t. 
.praseataciito dw Gobierino. 

13!e4a8i:^esttonos directamente rdtacio-
nadas aoa ol ministerio de Ültiaraw, iha-
bló algf» el Sr. Maura, diciendo que triopie' 
>za con no pocas dificultades para norma
lizar la situación económica de Cuba. 

•Piero de •momento io que más le preocu» 
na es 4« s ^ a m f o del Banco Ei^aiol de hk 
Jtabawa. 

Este i^taMeoimiento de crédito ha visto 
entotipeoida «a marcha oon la i^«tirada d« 
cuanitas eariientes, en cantidad mnif pe»-
petftWíi, jr parece que esto ha determinado 
alguna ídtelireéiaciJan en sus billetes. 

Bl-Sf. Maura cuéntase que aproy«<dié ía 
foperaoíén tremente con el Banco fiii^pano 
Osíonifld, para satisfacer al Banco c t ^ n o 
fias obligacionejs del Tesoro ya ven<»dto, y 
aun para anticipar el pago de otrae Ofelt-
gacioaag que no habían vencido aán. 

J^eno tioao eso no ha sido bastante par» 
oueeiS^aco Español m^rohe éesabog^ 
idamente^ y eS ministro de, Ultramar penaa 
en q«e ©1 TsMoro de la isla la lacJMte algvh 
»os n«(»yo8«eo«r8os. 

Para traíair de esto y tomar loe acuerdos 
ique prooeda», ¡pidid el Sr. Maura c},ue lM5f 
se celebre «iteyo Consejo, y así qu(¿áéiitm^' 
venido. 

El^.iLépez]>omínguez intorjné A sais 
¡ccnpañecosíde cómo se van plante»»dta 
las refoirínae d" Guerra, sin que :ri J#íair^ 
los ministros ofrezcan ni la meaoi' áiñ-
íCtrií?!. . ; • ' • 

Leyé «I generen López Bomíitgu** «artas 
y te!«gr«íw»as de los comandaetíes frfmmm-
J:s de los-nuevos cuerpos de «jéfcito, y ío-
d ? ellos daa ,n«Mcias satisfacto .¡as pam 
el Gobierno. > 

Otra ottSSÉién grave trataron los »BJSÍ>I«̂  
tros, y es la que P-Í refiere á la acíMüí d» 
.resisitenosa pa siva en que «e han cs<>fecado 
muebas poÉtaeiones de España, ncgitedte-
,se é ps^ar los impuastos. 

El Hr. Garaazo la planteé die»«rfdo qfm 
no podía consenür de ning«n fcoéo ipm 
los ingresos por él calculados «ttfriewwBi 
elmenor quebranto, yque era precisobaew 
efe.ctivos los impuestos á téd© lp®i«e! y 
cueste lo que cueste. 

Para elloredamóel auxiliodiei6«toie«iiw, 
y singularm^íte de los ministros de la 6o-
bernación y Guerra, para que en cas© «e-
ousario se apele A todos los medies «o««tí-
^ivos de que el poder público empane, f^ 

\ 
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Acuerdo del Consejo fué el de 8éai]íM}fir£i<Ml 
eneigía los deseos del «iOiigtt̂ d dé ti6t* 
«ienda. 

E^io trajo como por la íR&no él tratar d« 
la cuefelión de ordeh ptSblicó, y en esté 

Í
mnto el Gobierno no se las promete muy 
éljces. 
Por el contrario, entiende que toda pre

caución es poca y ninguna precaución 
huelga. 

El Sr. Capdepón dijo que durante el día 
•había conferenciado dos veces por teléfo
no con el ministro de lá Gobemacida, se-
Sor González, y que aunque las noticiat 
que uno y otro tenían no eran para alar» 
Biarse mucho, tampoco eran para vivir 
muy confiados. 

Los ministros se separaron para volver
se á reunir esta tarde & las siete. 

¿Crisis? 
Hace dias, al siguiente de la primera 

¡lomada de San Sebastián, dijo nuestro co
rresponsal que el $r. Sagasta pensaba en 
variar substancialmente de política. 

Ha llegado el Sr. Maura ayer, y estas 
noticias de crisis se corrobortm. 

La crisis ha de resolverse, segfin todos 
ios indicios, antes de la apertura de las 
Cortes, en 15 de Octubre, y es clara que 
para ft>cilitar las tareas parlamentarias se 
lian de eliminar obstáculos taa fundamen
tales como la reforma de )a lej municipal 
iy provincial. 

Retirado el proyecto, no es de creer que 
p. Venancio siga éii Gobernt^ión, á don-
Je solo le ha llevado ese propósito y don-
|4e Unicamente le mantiene el deseo detia-
)eer las elecciones municipales coia la nue-
^aley. 
' La salida de D. Venancio debiera ir 
acompañada, según muchos fusionistas, 
de la de los ministros de Hacienda y Gue-
rre. Pero aquí fica el punto dê  la cues-
tíón, porque el Sr. Gamazo no se aviene Á 
que se prescinda de sus servicios, y por 
otra parte, no es tal crisis política, si no se 
h elimina del gabinete. 

Nada más podemos deeir por hoy, sino 
anunciar:! 

1.° Que habrá crisis antes de la apertu
ra dé Cortes. 

2.". Que la base será la retirada del pro
yecto de Administración local y del señor 
González, su autor, 

3." Que las elecciones muDicipales «e 
efectuarán por la vigente ley, 

Y i," Que es un conflicto á. resolver la 

Sermanencia 6 la salida del Sr. Gamazo 
el gabinete. 

ÜN DESGARRMfflENTO 
E&tre Villalva y El Escorial 
El tren número 1 que salió anoche, á las 

ocho, de la estación de Madrid, descarriló 
en el kilómetro 47, entre Villalva y Bl 
Escorial. 

El descarrilamiento fué producido por 
haber arrollado la máquina de dicho tren 
á dos reses vacunas que estaban tendidas 
en mitad de la vía. 

Por fortuna no hubo desgracias perso
nales, pues únicauíente la máquina y el 
freno de cabeza fueron los cocshes que des
carrilaron. 

De El Escorial y Villalva salieron opera
rios para dejar expediti la vía. 

El Sudexpress ascendente se hallaba de
tenido én El Escorial á las dos de esta ma
drugada. 

Se cree qUehoy por Ja mañana, quedará 
»xpedíta la linea forrea. 

ROBO COLESCALO 
M regresar anoche él so domicilio los 

dueños de la relojería situada en la eaile 
de Fuencarral, nfim. 26, vieron que las 
puertas del escaparate se bailaban hechas 
pedazos, y esparcidos por el suelo varios 
estuches de relojes. 

Suponiendo que se trataba de nn robo, 
dieron conocimiento de k) ocurrido á I» 
autoridad, y el juez de guardia, Sr. Mapo-
to, se constituyó en dicho estaWecimiento, 
instruyendo las primeras diligencias su
maríales. 

Bn la relojería se habla coméUdo unve* 
bo con escalo. La boca de éste correspon
día al mosla-ador del establecimiento. 

Los ladrones habían penetrado por la 
alcantarilla en la cueva qu« hay en .dicha 
casa. 

En la cueva hicieron «n nuevo «sealo, 
hasta llegar & la relojería. 

Los autores de este robo se llevaron va
rios relojes, valorados en «has 99.000 pe
setas. 

El juez dispuso que fueran detenidos 
preventivamente tres individuos contra 
tos que aparecen algunos cargos. 

FIESTAIALEGRE 
La verdad es, que el público sufrió ayer 

una decepción. 
Se repitió el partido de inauguración, 

creyendo el público que iba á presen
ciar una lucha reñida; pero resultó un 
partido vulgar, sin peripecias ni emo
ciones. 

Jugaban Naparrete y Embil, azules, con
tra Aráquistam y Barrióla. 

La cátedra acertó dando el dinero & fa
vor de los primeros, que ganaron al par
tido. 

El tanteo para los azules llevó la mar
cha siguiente: 10 por 1—20 por 12—30 por 
15—40 por 21 y 50 por 33 los blancos. 

Los jugadores: Barrióla, desconocido; 
estuvo desconcertsido, y no hizo cosa de 
provecho. De saques, hizo faltas; jugando 
erró bastante y dio con poca fuerza. Ver
dad es que Araquistain estuvo jugando 
con desgracia, entregando aligunos tantos 
y ayudando poco á su compañero. 

De todos los jugadores, el que ayer se 
reveló con extraordinarias facultades de 
jugador zaguero, fué Naparrete. Hizo un 
juego duro, resistente, castigando mucho 
la pelota, y extendiendo hasta el rebote, 
quitando siempre el juego á Barrióla. El 
simpático jugador «e hizo acreedor 4 las 
ovaciones recibidas. 

Su compañero Embtl jugó bien en el den
tro, dejando al público mas satisfecho que 
«A primer día. 

En el segundo partido se disputaron la 
victoria Bachiller y Bilbaíno, contra Ma-
dariagay Baltasar. La lucha fué reñida, 
venciendo, al fln, los primeros. 

Bl partido gustó á los afloionados, que 
tributaron merecidos aplausos & estos pe
lotaris en simiente. 

TONMELf. 

G0RRIDAS2E TOROS 
Coi'Hlgremns 
Vülagareia 3 (11-45 m.). 

Se nota gran animación en esta villa, 
con motivo de las dos corridas de toros 
que se celebrarán los días 8 y 10 del co
rriente. 

Los toros son inrocedentos de Colmenar 
Viejo.—fisaeVí. 

Medina del Campo 3 (7-40 n,). 
Los toros de Salamanca, buenos. 
Mataron 12 caballos. 
El Ecijano, bien; el Conejo, superior,— 

Gongáteí. 

JBarí^Pfttf S (í-SÍ a.). 
Los teros de Martínez, aunque de gran 

lámina, resultaron malos; el cuarto y el 
quinto recibieron fuego. 

Caballos muertos, cuatro. 
Lagartijillo muy bien. Reverle admira

ble en la muerte de sus tres toros.-—ÍÍJCO. 
Sevilla 3 (9 n.). 

Los toros lidiados esta tarde fueren bue
nos. 

Mataron 16 caballos. 
El Liíri, superior; mató sus toros de dos 

estocadas. Lesaca, muy bien, y Mendieta, 
superior.—Co rresponsal. 

Paleneia 3 (8-4S n,). 
Los toros de Paz, malos. 
Caballos muertos, nueve. 
Faico estuvo superior, recibiendo varias 

ovaciones toreando y banderilleando. 
Gorete recibió una cornada en un muslo 

al hacer un quite al quinto toro,—Carlos, 
Lamego (Portugal) 3 (7-40 n.). 

El caballero en plaza Tinoco recibió una 
ovación. 

El espada Chispa, toreando de muleta y 
con el capote, entusiasmó al público. 

De los banderilleros. Brea y Chieharito. 
L«» toros, que eran de Palha, resultaron 

buenos,—Corresponsal. 

Á NOESTROS_lECTORES 
Siendo imuchisimaa las personas que 

nos aianiSestan el deseo de adquirirla 
iateresantisima uovela 

DIANl^ hk PÁLIDA 
que con ejxtraordinaño éxito datnos en 
nuestro foUletín, creemos conveniente ad
vertir que cuantos se suscriban á EL 
LIBERAL hasta el día 10 del corriente re
cibirán gratis todos los pliegos que va
yan publicados de la mencionada obra. 

ULTIMA HORA 
¿Omé pasa en Valladolid? 

En M Heraldo de anoche -se hacía refe
rencia á un extenso telegrama de Valla
dolid, que no insertaba por haberlo reci
bido muy tarde, en cuyo telegrama se 
hablaba de una numerosa y ruidosísima 
manifestación paraprotestar contra la pér
dida de la capitanía general, y se anun
ciaban trastornos de orden público. 

La noticia, no confirmada en los centros 
oficiales, era lo bastante grave para que 
esperásemos telegramas de nuestro activo 
corresponsal, que á las cuatro de la ma
drugada no hemos recibido. 

Tanto más de extrañar la falta de tele
gramas reíerentee á esos sucesos, cuanto 
que ha llegado un despacho—cuyo t exto 
no hemos podido descifrar—en el que refi
riéndose á otros despachos que han debi
do llegar, ise dice que el alcalde interino es 
el causante do la retirada de los republica
nos del Ayuntamiento, 

En vista, de esto, es natural y obligado 
preguntar;: ¿Qué pasa en Valladolid? ¿Es 
verdad que allí se ha perturbado el ordenf 
jEs cierto ique el gobernador no ha contes
tado & las <treg de la madrugada á las inte
rrogaciones del Gobierno? 

Dada lo que es la censura previa, y co
mo funciona, no nos extraña nada. El sis
tema es por otra parte el más abonado pa
ra mantenier siempre vivas toda clase de 

recelos y de alarmas. La única sTianera de 
disiparlas seria diciendo la verdad. 

Y volvemos á preguntar para que se nos 
diga: 

—¿Qué pasa en Valladolid? 
* • • 

A las cinco de la mañana continuamos 
sin recibir telegramas de Valladolid, y en 
los centros oticiales siguen diciendo que 
ni en la capital de Castilla la Vieja ni en 
Medina del Campo había ocurrido nove
dad alguna. Pero, á pesar de esa negativa 
y del silencio áei telégrafo, llegan hasta 
nosotros nuevos rumores deque en Valla
dolid, á consecuencia de una sesión tu
multuosa del Ayuntamiento, faaa hecho 
una imponente manifestación. 

Parece que el conflicto fué originado 
porque los concejales republicanos que
rían que el Ayuntamiento consignara su 
protesta por la supresión de la cetpitanta 
general, y el alcalde se opuso & leda dis
cusión sobre ese asunto. 

•*« 
TE mbién circuló el rumor de haber apa

recido algunas partidas en la provincia de 
Gerona, y también lo negaron en los cen
tros oíiciales. 

Pero algo hay de cierto, siquiera se tra
te de una sola partida y poco numerosa, á 
la que dicese que dio alcance la guardia 
civil logrando disolverla. 

NOTICIAS 
Crónica de sucesos 

La policía ha recuperado varios objetos 
de valor que le fueron robados hace un 
mes al Sr. Ossoro en la calle de Preciados, 
entregándolos al juzgado que instruye es
ta causa. 

—D. L. G, sorprendió en la madrugada 
de ayer á su esposa doña G. D. con un jo
ven estudiante, al que en unión de su cos
tilla, entregó al juzgado de guardia, pre
sentando el marido la correspondiente de
manda do divorcio por adulterio. 

—Una niña de nueve años de edad fué 
ayer asistida en la Casa de socorro del dis
trito ael Hospital. Presentaba síntomas de 
intoxicación, producida, á lo que parece, 
por haber tomado una medicina que se sos
pecha despacharon equivocadamente en 
una farmacia. 

—Antonio Fernández Fernández fuépues-
to ayer á disposición dei juzgado de ins
trucción de guardia, por haber sido sor
prendido en el piso primero centro de la 
calle de San Bernardo, nüm. 88, en el mo
mento en que trataba de cometer un robo. 

—En su domicilio, Rodas, números 18 y 
20, tienda, cuestionaron ayer tarde Lucio 
Inflesta y su esposa Antonia Murillo, sin 
que la disputa adquiriera grandes propor
ciones. 

Terminada la discusión, Antonia Muri-
11o abandonó el domiciHo conyugal, y á 
pesar de las pesquisas iicflias por su espo
so no pudo hallarla en ninguna parte. 

Lucio Inflesta denunció el hecho á las 
autoridades; pero éstas le dijeron que «tu
viera paciencia, que hoy parecería. 

»Y si no mañana.» 
El Jefe de los federalex 

En Alicante se hacen grandes preparati
vos para recibir al jefe del partido federal 
Sr. l̂ i y Margall. 

También desean sus correligionarios de 
Murcia y Lorca que los haga una visita. 

CatedrátieoB reintej^riidoB 
Han reingresado en el profesorado de los 

Institutos de segunda enseñanza, ios cate
dráticos siguientes: 

El Sr. Polo en el de Valladolid, el señor 
Fernández Llera en Murcia, el Sr. Ors en 

Valencia, el Sr. éuañ« en Madrid, el selSer 
Sagrera en ©tewna, el Sr. Wfedina en Gra- [ 
nada, el Sr. Gampo en León, el Sr. SaJa-
vcra en TarragMia, eí Sr. Garrote M» BBT-
§os, el Sr. Sanchis en Valencia, el señor 

uárez en Paleneia, el Sr. Vallen en Ma
drid, el Sr. Gorri en Zaragoza, el Sr, Sa
mes en Alicante, el Sr. Cid en Avila, el se
ñor Iturralde en Valladolid, el Sr. Cámara 
en Granada, el Sr. Viana en Guipúzcoa, lá 
Sr. Zambrana en Sevilla, el Sr. Moreu e» 
Málaga y el Srr Olalla en Murcia. 

Monte lie Piedad 
Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros 

232.560 pesetas pe» 1.344 imposiciones, die 
las cuales son nuevas 821. 

En los días 1.', 2 y 3 se han sasisfecho 
219.114 pesetas, á solicitud de 660 impe^ 
nentes, de loa cuales son 2 ^ por saldo. 

lios earllstas «i« Ciudad Real 
Telegramas publicados por un colega 

participan que en la tarde del sábado !w-
garon a Ciudad Real los Sres. Mella y toa* 
ron de Sangarrén, siendo recibidos pee 
considerable muchedumbre. 

Frieron obsequiados con un banquete de 
120 cubiertos, brindando á los postres iá 
presidente del Glrculo Carlista y los seño
res Mella y Sangarrtn, que fueron estre
pitosamente aplaudidos. 

Empleados de Correos 
Se nos ruega la publicación del siguien

te aviso: 
«Los empleados del cuerpo de Correos 

qne se consideren perjudicados con la pu
blicación del real decreto de 30 de Agosta 
último, se servirán concurrir el día 10 da! 
actunl, á las diez en punto de la noche, «i 
Circulo de la Unión Mercantil, para acor
dar el medio que se crea más conducente, 
dentro de las disposiciones legales, á 1A 
reivindicación de sus derechos. 

Los que se hallen ausentes podrán remi
tir su adhesión antes del dia señalado pa
ra la reunión, á la conserjería de dicho 
Círculo, y se les comunicará inmediatn^ 
mente el araierdo que se adopte.» 

BaJ* tm eowsoMMS 
Los aumentos en la recaudación de con

sumos son efímeros como el placer. 
Ayer manifestamos nuestro júbilo p&t 

haber aumentado la recaudación del d(a 
anterior 7.000 pesetas. 

Pero «nuestro gozo en un pozo». 
La recaudación de ayer, comparada con 

la de igual fecha del año anterior, acusa 
una diferencia de menos de 14.829,79 pe
setas. 

Y se contimiarA, 
Atrases 

Parece que sehan cometido algunos con 
motivo délas excedencias producidas en 
el Tribunal de Cuentas, pues varios de los 
empleados que debían quedar excedente» 
han sido colocados en la categoría inme
diatamente inferior, para eludir los efectos 
de la reforma, haciendo de este modo que 
cecen en sus destinos algunos de los que 
debían continuar «ñ se hubiera planteado 
impareialmente la nueva organización. 

Una nueva desgracia ha venido á afligir 
á la colonia que veranea en el inmediato 
pueble de Villavieiosa dé Odón. 

La señora doña Pilar Nisarre, viuda de 
Robles, madre del distinguido ingeniero 
agrónomo D. José de Robles y madre po-
lítioa de nuestro amigo y antiguo compa
ñero D. Francisco de Asís Pacheco, ha fa
llecido allt el día !.*>, victima de una rá
pida y cruel enfermedad. Era una señora 
dotada de singulares prendas, cuya muer
te ha Sido generalmente sentida. 

Los Sres. de Pacheco, que se hallaban 
en los baños de Alzóla, han regresado, coa 
este triste motivo, precipitadamente. A 
ellos y & toda su familia enviamos la ex.-

¡ presito d« nuestro pésame. 

Afw tarde wAtro» 4e 1 
tandér. ^«cibaeeretaiiD de ̂  
SánchezI3»ei»», y para Dev», el mtx-w 
del gobi«araa dvtf, Sr. Madrw IHtíH »̂̂  

Durante la ansencia del MtÍBiOt o» 
tuye iateríattiaasiMe el jefe í« 
Sr.Pítft. 

Re paso para Ceuta ingresó ayer «A Im 
Cárcal Modela Luis Oteiza, fangoso por U 
decalca cometido en la Habana, 

Ski lia putilicado el primer n<|inero de 
El Pelotarismo, periódico dedic^o al Jue
go de pelota, con retratos y at^d«]ite< 
noticias del aport vasco. 

JM éasmitam larga vida. 

La consulta pública gratuita de enfer 
raedades nerviosas, que estuvo establecí-
da«en la Casa de socorro de Bwenavist» 
loa martes y jueves, de 9 & 11 de la maS'Si 
na, A cargo del doctor D. Marti a Diez du«<. 
rr», vuelve á abrirse el dia 6 del actual, 

|>e Porcuna (Jaén) nos escriba denun 
ciindonos el hecho de haberse constituMc 
una Junta, la cual, abrogándose facunais 
des que w» se sa^e quién le haya concedi
do, ost& ii^larando, en perjuicio éi& comer' 
do, an íBijpuesto de diez céntimos cotí que 
se j^^v» %S»SA medida de cereafes, aceitMi 
Moétei», coa el objeto de edMcsr QS» 
iglesia. 

• 'mf*tm 

Lkun&mos la atención del alcaide aeer-
oa del tieelta siguiente que nos «raaoolft 
«R vecino de la calle de Bravo Mû riJiek 

Bn el mes de Noviembre del «fio f^ i t -
á&t «• iratd por el Ayuntamiento ^ s<nier 
«uta aoera en la citada calle, pues én i | 
# o 0 a ée las Buvlas es cas! imposible n 

0«a «eflsaaa ascasa Uevarítun trabajan-
de los obreros, cuando por orden del Jng$} 
Hiera de caminos se sdependieron n ^ 
obras. 

Tiempo despu&s volvieron & reanudante, 
f 4 loe «Matra días, y por Orden otra vez 
del intsme ingeniero, tuvieron qOe suspen-
deree de nuevo los trabajos. 

DcAiemos advertir que hasta el dia 20 d« 
Agosto dltífoo, la custodia y depósito ^ 
I» iiiedra q»o se destina & kt acera fel^ 
cosado aprouiaadamente unas 1.600 p4< 

''Mtm. ' ' 
8t veeiim q«u nos da e8(e« noli<riaS;, r o ^ 

ga «I Ayanlaniiento que, por to menos, m 
ter»«^eiiea hu zanjas que se aübri«!»M^ 
para colocar la acera, porq«e «i lb«08%V 
por «m erft aates molesto, abora es peli
gros». 

ENTRE BASTIDORES 
Jardín del Retiro 

La aeSorita Fábregas, que debutó ante-
anodie Interpretando la parte de protago,-
nlstft en la ópera Carmen, desempeñó m 
eoraetide perfectamente haciéndom aplau
dir, con jttsticitt, del pdblioo cm düertutli 
oeaatona». 

Cireo de CeMli 
La nprite de £^ rey iniio ha sido va 

nuevo y ntkloso éxito. 
Bl numeroso público que asistió & Ja re< 

preeentaelón, aplaudió ios nuevo^ fiaUa-
bles dd maestro Puig, las manio))rai tni-
litares y el desfile. 

1.aempresa del Circo de Colón vdt^f t 
Acontar por llenos las repr«8entA<^nMi 
del J8f rey indio. 

Beta tarde saldrá para Barcelona la i\ 
tíngaida tiple Josefina Landy, '" 
para cantar en el teatro de) 1 
cha oapitid. _ ,,„^ 

En el tren corred W B ^ ^ ftt 
SalamiuRea los ArlÉltM p § ^M 

= = g = g ''•^^é^mñm 

.imam 
BIBLIOTECA DE BL UfilíSilí 

..irtiimiiiii iMfcmioiMBí 
I»tAII4 LA PALIBA 

En tan supremo momento sonreía y «se mostra-
bo tan tr«uiquilo como poco antea en el tiro. 

Kra admirable su calma; mostrábase completa
mente indiferente á lo que iba á suceder, y solo 
de yez en cuando, para dar ánimo & las dos her
manas, cuya emoción adivinaba, volvíase son
riendo hacia donde ellas tetaban. 

La i'inica precaución que tomó fué la de colo
carse de perfil en vez de presentai'el pecho á su 
adversario, con el. objeto de ofrecerle el menor 
blanco posible. 

Oyóse de pronto una detonación; Antonio ha
bla disparado. 

Al ver á Clara habríase dicho que la bala, en 
vez de herir á Felipe, la hirió ¿ ella, que vaciló 
tamiíaieándose y faltándola muy poco para caer 
al suelo. 

—iDinnai ¡Di mal—murmuró en voz muy baja. 
Cerró los oj-a para no ver nada. 
Su hennana la sostuvo en sus brazos. *l 
Una gotita de sangre manchó la Biejiüa dere

cha de Felipe, al que la bala de Antonio le rozó 
la orda. 

—jSe ha salvado!—dijo Diana á Clara. 
Esta abrió los ojos y vio que Felipe estaba en 

{lie. 
Sonreíase, y ni siquiera había palidecido; su 

roritro revelábala mim completa teranquilidaá. 
Se acercó á Antonio dicienrtole: 
— Os lo dije ante§ de empegar, y aioerté aJ ase

guraros que no me tocariaig. 
Mordiwe los labios Antonio y replicó furíoao: 
•—¡Tirad! ¡Tirad! jAcabeíaos de una vezl 
—¿A santo de qué? No soy ni un verdugo, ni 

n a asesine. 
—¡Os he dicho que íiréisl 
—Os aseguro que me tendría por un asesino si 

os matase, porque habría jugado sobre seguro, 
puea yo tengo completa seguridad de acertar. Se
ria nn verdugo si os matase á la vista de esas po-
b r ^ criaturas, que.son hermanaa vuestras. 

Las miradas de éstas, llenas de agradecimiento 
y teíonra, probáronle & Felipe cuan agradecidas 
estaban por su generoso comportamiento, 

—•No quiero ^ue nadie tenga derecho á deeir 
que me perdonasteis graciosamente ¡a vida—dijo 
Antonio, que hacia grande cijíuerzo para conte
ner su ira creciente.—(Xs suplico que tiréis, 

—Os dig"o que no tiro, y hemo.^ concluido; por 
tercera y líltima vez, ahí va-mi mano. 

-»-iAiitonio! ¡Hermano!—dijeren las gemeltkfi 
con acenso suplicante, 

Antonio, iracundo ó pooo menoe que loco de 
Ira, gritó; 

—¡Hi no tiráis, os pego en la eara!,, ¡No quiero 
que nadie me perdone la Tila. 

Y levantó la mano con ñm amíínaaadov. 
Inclinóse Felij)e saludando.- • 
—Sea, puesto que con lauto empeño lo exia'if. 
Echóse la escopeta al hoabro antes de volver 

al 8iti<> que poco antea había ab^ndoaaílo, y aña
dió; 

—¿Tenéis mucho cariño á esa roja barretina 
genovesa que cubre vuestra cabeza? Os lo pre

gunto, porque qtilz&s os la voy á estropear un 
PjOCO, , 
! Al llegar & su sitio, hizo con la mano una amis

tosa señal á las'dos hermanas para ^tranquilizar
las, y como Queriendo aecir: 

—¡No temáis nadal ¡Estad tranquilas! 
A su vez apuntó con mucha calma. 
Disparó, y la bala agujereó el gorro genovés d« 

Antonio y le chamusco el pelo. 
—jAlií está! Hemos concluido y estamos en 

CATÁSTEOFES 

Sin gran trabajo pudo Felipe encontrar aquell» 
noche de bullicio y alegría en la aldea á Clara y 
h Diana, que, como sabemos, hablan acudido ea 
ojmpañia de sus amigos á la fiesía. 

Loa mósicos ambulantes, que ttiñian primitivos 
instrumentos, se habían colocado encima de una 
carreta que arrastraron, dejándula debajo de los 
castaños. 

Ni la una ni la otra tomaron parto en el baile; 
Clara porque no podia, por impedirsolo su brazo 
rioto, y Diana porque no quería separarse ni un 
momento de su hermana. 

Además de esto, la.? palabras que hablan me
diado y la escena que á ellas sif̂ -mó entre Felipe, 
hacia e! que se sentían atraídas por misteriosa 
simpatía, y Antonio, al que solo teniaii muclio 
miedo, IHS ImpresionaroH mucsho y estaban aún 
Bttuy conmovidas 

Sabían de sobra de lo que eran capaces el alma 
rencoroüa y el cnrácter violento de Antonio, y te-
Biaii miedo por Felipe. 

Eíjte las encontró al anochecer, en ocasión en 
qne estaban c'íárlnndo con un joven de elevada 
estatura, y rostro franco y decidido. 

Diana lo presentó & Feíipe. 
Era Kstéban Arsolo, su novio, y al que ella te

nia mucho Cariño. 
—Conozco perfectamente á Antonio, señor Bar-

to1i--diJo Esteban Ar.íolo—y sé que por muchos 
años que pasen no os perdonará jamás lo que ha 
ocurrido hoy. 

y como es hombre que no retrocede por nn tiro 
mAs ó menos, os aconsejo que abandonéis cuanto 
añilas la aldea y regreséis a Francia. 

Sü^tenÍHii esta conversación los cuatro á algni'ia 
dÍNtr,t!cia del bmle en que .se movían eon .inim í-
ción los gTnpo8 de endomingados aideanorj. 

Unas c a n t a s antorchas de tea, que dal>an m.̂ 9 
humo que )n/, ünininaban la plaza de una mane
ra i'nperfectA y aniTjne los oi'ííi'o se hallabnn 
cefoa de l«q nutordmí!, esteban poco menos que 
ro'lnrtdo.s de tíniebl«s, 

i-ür esta CHUS-A no vi'̂ TOn que se acercaba al 
gríipo un hombre que oyó su conver.-sación y lo
mó parte en ella ante.í de que sospechasen su pre
sencia, 

El recién llegado era Aatouio. 

í3u aspecto era e! de un hombre rohtisto y acos
tumbrado á resistir el cansancio, y su rostro ex
presivo quería decir demasiado, porque resnltaha 
cruel en fuerza de ser sobradamente enérgieo. 

Lo mismo que todo?, ó la inmensa mayoría de 
los que se hallaban en el campo de tiro, llevaba 
su escopeta al homl'r J; y en esto eegula la eo«-
tumbre de los aldeanoü corsos, que siempre van 
armados cuando salen de sus casas. 

Calzaba fuerte calzado, sujeto por la trabilla de 
altas polainas, y cubría su cabeza un gorro ge
novés. 

Algunos de los que tiraban al blanco !«• salu
daron. 

Otros, en cambio, se alejaron del recién Begaóo 
con estudiada afe-cíación. 

Felipe no se fijó en el primer momento m d 
recién llegado. 

Muchos jóvenes de Zicavo invitaron á Felipe 
para que tomase parte en la fiesía, y para ello le 
ofrecieron sus escopetas. 

Como hombre entendido, examind FeKl»» ©on 
mucho cuidado las armas que íeofreeían, qme^n 
ser lujosas, ni estar mny bien cuidadas, muchas 
de ellas eran, sin embi'rgo, en eu mayor parte 
muy buenas. 

Al corso pásale con su egcopeta ío másmo §ne 
al árabe con su caballo. 

Había allí armas de todas clases y procede»-
cías, llevando muchas la marca de la fábriea jñrai»-
cesa I.efaucheux, de palanca, giratorias, de per
cusión central, y siendo otras de las antigiaat ¿Ñ& 
baqueta y pistón. 

Una de estas últimns fué la que escoció Felipe, 
La escopeta elegida no tenía más qne un esñéa 
algo más largo que el de las ordinarias ée eaxa, 
y que aun teniendo lisa el ánima, deMa K ^ a r 
muy bien la bala. 

La cflrgó detenidamente y con mucho e¡8i»e»#. 
Hemos dicho ya que Felipe, ert las vaste» É»-

Duras del Far West, había llamada ía ateweléa 
de los cazadores americanos por eu /w^arwted e» 
el tiro. 

Agujerear de un balazo aquella calíkíiaz»^S^fSt-
rósele que era un juego de niño»; 

Se eclió la eTOopeta al hombro, desptiés ^ ^ -
barla y de poner con mucho cuida4i9 éi ]^ia^séa^/y 
esporo á que le llega.se .sn tumo. 

0;yéron8e do.s ó tres detonacione»v ©sj* !«»«!*• 
tado fué nulo. 

Kntonces el individuo que líevsaha ía miém» 
cubierta con im gorro gonovés, se adelsmWy «B-
író jircfiyitFxiíimente en el sifcio' reservado á.}»» 
tir:í dores. 

"\'olTÍ('',';e líf'cia el pxnpo quetenia íá BOimffté' 
da, y riéi)do.íe y mofándose deeftojSj,, díjeií 

-•*¡'l'orj¡"S'! 
Fcbdse la escopeta á la cara eo» nm mimiaá(mF 

to tan rápido coirn seguro, y casi ea^ ¿ nukmo 
Riüiiienfo, .sin a.puntar apenajj, disparéi 

La calabaza, agujereada por el csfflfcft, e a y ^ » | 
suelo hecha menudos pedazos. 

Colgando en el árbol no quedé uaás-^p« «t y;ae* 
Jlo, snjetoeon una cuerda á iarauaa, y a l f ^ # 
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viento que se levantó de p.ronto imprimió un mo-
timiento tan continuo de vaivén, que hizo casi 
imposible el tiro. 

La destreza del tiradttr filé aplaudida y se oye
ron algunos bravos. 

Apuntó de nuevo para dar al oaello de la ca.»-
feaza que seguía moviéndose impulsado por el aire. 

No le acertó. 
No quiso empero empezar otra vez, temiendo, 

sin duda, comprometerla victoria. 
—{Bahl ¡Eso es un Juego de niños! 
Ové el del gorro gc«»vée que decían á su es

palda. 
Volvióse y sé enwated «M» 4 cara con Felipe, 

que sonreía. 
De pronto ocurrió «na oosa extraña; hubo en

tre aquellos dos homlMres como un choqne eléo-
trieo. 

Cruzáronse sus mirada» y comprendieron qwí 
iban á ser enemigos. 

¿Por qué? 
íA qué se deberla esa «fsemistad! 
Felipe no había meditatí» «is palabras al ha

cer la observación, ni era tampoco de esos hom
b r e que están siempre dispuestos & sostener al
tercados. 

En aquel instante no quería más que divertirKC 
y al bañarse en preseuoia de personas que tenían 
fama de ser buenos tiraderos, quería demostrar
les que él también lo era. 

iSiBO fué, ni más ni menos, lo que se propuso. 
La mirada del d^l gorr» genovés era insnltatt-

te, casi provocadora. 
—Probftdlo, pues—d!j«. 
Y haciendo al miamo tiempo una señal á> nn 

TÍ«^o eneargado de atar iaa cídabazas al ¿rtieli, 
añadió: 

—Fedire, colocad una calabaza nueva en T«S 
de la que rompí y procurad sujetarla bien, per
qué si ge mueve mush» puede que el señor no la 
aeierte. 

—Es inútil colocar en d blanco otra calabaza, 
pues eon I© qué queda de la otra tengo .suficiente 
—contestó Felipe oo» Bauclta calma y sin dejar 
ée sónreip. 

Sin apresurarse apiuntó y diaparó. 
La mitad del cuelh» d« la oalabaza voló heche 

pedazos. 
Aplaudiéronle y aet»m&r»i*le con entuxiasme. 
Felipe apenns hiiMí orna áo las felieitaciofveB, 

no ©eupásidose más que de cargar otra vez su es» 
cepefei y haciéndolo cf»ncipnzudamente. 

Cuando terminó la operación señaló coa el de
do el pedaKo de ca!aha«* qae se balanceaba ata
do al bramnute al extremo de la rama y que er« 
^{'temaño de una oebwfHta. 

—(¿ueda artti un [>e(t»ze; ¿queréis apuntar, s®-
fiert—dijo al del gwr» gEenavés. 

—tBHcnot ¡Allá voyl 
Adelanten, apuntó y »« cuerpo quedóse inasS'-

yál eomo una estatua. 
Lsi brisa habíase ec^Ma^' m «quel momento j 

no imprimía ninguna «¡oilasHÓo ai pedazo de ea-
tebaza. 

http://llega.se


pi9míamS0¡tMgi fca.tfeaaag^'i^fcvi;r^r|is<wfit'w*'<.fc'ifi < •« fpmtJMm aasBís SL I«IB£llig.I. gMl^g 1 lililí ítiirigritrfBiiriíífiíMiíiiii 
pañía <)e\£arzaela que funcionar^ en aquel 
teataro bajo la dirección (}el, maestro llepa-
raz, y dé la cual fpnnnn p^irteladistingui-
úa íi'plo dóña'Dolóres Abi;ii, el tenor señor 
Beltríuni y el b,ar.ltpno Sr. Lacarra. 

Dicha compañía fúneionará en Bilbao 
una larga temporada durante el próximo 
invierno. 

Ha regresado á Madrid dfi «u excursión 
veraniegaj libre de todo compromiso a r 
tístico, la disting;&ida tiple eonora Franco 
de Salas. 

REYISTASJJÓMICAS 
CHIFLADURAS 

Tí! sabio Esquerdo procura 
pi libar, como cosa clara, 
el limito que separa 
la razón de la locura. 

Y sus lecciones ofrecen 

dftto« de valor fecundo, 
que prueban que hay en el mundo 
tocos que no lo parecen. 

' Yo, amparándome en la lógiCA 
que exige asunto tan serio, 
.«diararé otro misterio 
de la ciencia frenológica. 

Diez, años de observación 
• á todo ataqui- resisten. 
|Yo li9 descubierto que existen 
chiflados que no lo son' 

4A probarlo se me apura? 
Pues á probarlo me atrevo, 
pero antes de todo debo 
definir la chifladura. 

Es una especie de anemia... 
(iLa palabra tiene chic! 
Pero aún no consta en el Dic
cionario do la Academia.) 

Aunque es una enfermedad 
que ningún peligro ofrece, 
el hombre que la padece 
es una calamidad. 

Según la experiencia mía, 
lleva: en s i l a chifladura 
un poquito de locura 

y un mucho de tontería. 
Hace el paciente mil inttecaSTi 

y á su dignidad agravia 
pasando la vida cu Babia 
y pensando en las Batuecas, 

[Tiene ocurrencias divinas! 
Hay quien dice—i desatino!— 
que la chifladura vino 
de las islas Filipinas. 

Mas con mi experiencia sola 
puedo probar, por fortuna, 
que la chifladura es una 
enfermedad española. 

¿Quién no ha visto entre la gettte^ 
por esas calles de Dios, 
á más de uno y más do dos 
chiflados completamente? 

Los que lo están de verdad 
son felices á su modo; 
gozan de todo y por todo 
de completa impunidad. 

Cualquier tontería que hagan 
se les perdona en seguida, 
y ellos se dan la gran vida, 
y hasta compran.. . ¡y no pagan! 

Y cuando algún acreedor 

lamenta no haber cobrado, 
le dicen:—|Si est& ebiñadol 
—¿Es de veras? 

—[SI, señor! 
—¡Pues á mi no me la pegal 
—jYa pagará, qué manía! . 
—¿Pero cuándo? 

—¡Cualquier diai 

jY ese día nunca llega! 
Y aunque reclame al juzgado 

es inútil, ¡si, señor! 
No es responsable el deudor, 
porque el pobre está chinado. 

Este ejemplo y muchos más 
demuestran, aunque os asombre, 
que estando chiflado un hombre 
se burla de los demás. 

Pero hay también quien procura 
chiflarse... aparentemente, 
para que crea la gente 
en su falsa chifladura. 

Y por si llega el apuro 
daros una regla quiero. 
¿Pide un chiflado dinero? 
(No e$tá chiflado! ¿Es seguro! 

¿Finge otro una chifladura 
para insultaros?... ¡Pues, nadal 
[Pegadle unaT)oíetadft 
y veréis cómo se cural 

Es remedio que consuela; 
aunque haya enfermos algunos, 
abundan mucho los tunos, 
y aquí el que no corre, vuela. 

¡Mucho ojo! ¡y que una lección 
de vuestra astucia merezcan! 
¡De ciento que lo parezcan 
noventa y seis no lo sonl ,, 

Y con esto he concluido; 
pero ahora, lector querido, 
una duda me ha asaltado: 
¿Estaré también chiflado, 
sin haberlo conocido? 

X'iful Aza» 

CASOS Y COSAS 
I --Usted, que ha estudiado anatomía, 

¿quiere decirme en qu t parte de I oustli^ 
está el patriotismo? '. 

—En el estómago. 

Una señora preguntaba á todos loa «aé.*' 
dicos conocidos, cuál era la mejor hora, 
del día para comer. El uno le doeía que ák, 
las diez, y el otro á las doce.., Y unO| <^. 
era el más anciano, le dijo: 

—La mejor hora de comer para el rico», 
es cuando tiene gana; para el pobre, cuan-i 
do tiene qué. 

Entre padres de familia: 
—iQué corrupción en las costumbres! 
—Si, señor, ¡qué inmoralidad! 
—Sepa usted que Piave se ha escapadv 

con una bailarina, abandonando á su mu
jer. 

—¡Pobre señora! ¡Y lo peor del caso os, 
que si Dios le daba ahora hijos, los infeli
ces no tendrían padre! 

a.I. 111 II • Mil i i» ' n H¿ Mini 1 • f u lililí f«i-|<r ' 

Imp. y Est. de Bi. LiBERa.!,, Almtídanr, 'í, 

Cnltoft Baños y aguas minerales de Archenai DEPENDlEflTES DE COMIRCIO 
N b « i « « • h*r . - 'Santa Cañ

uela, viada,' 
Hit (TKiui e l J u b i l e o 4 e 

d s M r e u t i i U * r i i a a n Santa Ma
ría; conlln<ian i la axcalaa tUa-
lar, aianda oHofor en la misa ma
yor el S». San )ul íáa, y parla 
tardo al P. Toiúáa Rodvíg aez. 

V U i ( « 4 e Iw c * r l e 4 e jN«-
r m . ~ N t | a ( t i a Señora da los Oo-
loraa <ia lafe Safvitas, San Luis 
Santa't'eirflaa, Arra]|ieiltídai3, Gar-
man, S«u Loienzo y Sau íjsbaí' 
tiáa, 

55fi 

espectáculos 

JAUOIN DKLBOüNHRTmO 
—B Ij3.—Carmen.—(InteriaedioK 
por t« banda del Hospicio.) 

Kntrada g«uflr»l: una peseta 
ZiVRZDtiLA.-».'Viaje & Suiza. 
PRINCIPE ALFONSO.-S-9.-

HonSa.— T,08 voltintarioa.— Jai 
Alai, —I,a Bayadera. 

APOLO.—8 3 l 4 . — E l Béüor 
I.uia el 'fumtiin —La ezariúa. 
—Vía U'iri).—El dúo de La Afri
cana. 

TBATRO DE RECOLETOS 
9. — ¡BoHita está la corle!— La 
víspera de la fieata.—El Cordero 
Pascutii.—íüanita «st6 la corle! 

ROMEA.—8 8i4.—¡Viva mi 
niña!— Laa tentaciones de San 
Ant-jcio.—El monaguillo.— Los 
licenciados. 

ClttCO COLOM.-S I i 2 . - V a 
riada ruaoióc,' «a la cual tonia< 
rá {larte el sin rival funñmbiilo 
Mr Caicedo y lo» principales ar
tistas da la OompaTila. El cuento 
cnmico l>aiíabie «Bl. rey indio». 

Entrada gral.j 50 céntimos. 
TK.VTRO DULAINFANCIA.— 

Pia láos la LeaUaJ, 1.—Variadas 
funcionas deade lae 9 de la tarU». 

FIíONTO!* DE FIESTA A 1,1?-
aRE.—4 li2 —Oran partido de 
pelota i easta entre cuatro afa-
madasjugadores fiSO tantos — 
(Extraordinaria) 

FRONTÓN DE SAN FRAN
CISCO ELOPvAW6B.-aran par
tido da -falota por los eélebres 
NlNOSvascoPiíadoa.—91 [4 noe!.e 

J A R D Í N D B ACLIMATACIÓN 
DKMADRID(Ferrat,41) —Aves. 
plantas, flores, etc.—Todos los 
dias desde las se iadala maüana 

PARQTIB DB MADRID (Casa 
de Fieras).—Bate abierto todoj 
los dfas, de diez á do«e, y desde 
U« A>i al aa(H:h«ear, 

Kste manantial, qne .«« «1 primero de España en virtudes! 
medicinnles, concurrencia y medíoa bal aeoterüpicos y ha aido 
premiado con medalla de oro en las principales Bzposiciones de 
Kiiropa. abre al pública sus serTÍcias desde el 1.* de Septiem
bre, que eomienia iü temperada oficial, basta fia da NoTiembrc. 

El eatableciraiente, que estil situado an una de las m&rg;enea 
mts pintonescas del Segura, de que presenta bellísima panora
ma su parque, cuyos bosques dé palmeras, naranjos y auoalip-
tus, adornados con florea, ofrecen caustante primarera y tantos 
alicientes al baBista, sa compona, entre otros edificios, de las 
Teinnns,'Siete pebellones disti;ito8, sin contar las ca.'sas de huéa-
pedea., íiderpílal, cuartel y praeiosa capilla bizantina, euc-atr.^a-
dose d s t a l modo dispuaaiías sus iestalactonas, que satisfacen las 
exigencias de posicisnes aeoaadadas y est in al alcance da la» 
mke modestas fortunas, que hallar&a condiciones excepcionales 
de economía y puedes con un presupuesto (gradual de 4»0 » 1 6 0 
p e s e t a s cubrir con dacaro sus atenciones en el balneario 4%\-
rikn<« i t u l a o e fIÍAs, cemprendidos (o i l o s l o s s e r v i c i a s d e 
b u ñ o s y «« ( i tne ia , y disfrutando en loa mismos con estos «bo
nos de una rebaja da 20 por IDO sabré las taviras gentrales. 

Las aginas de Arehena, que curan enfermedades de espe-
cializaci6n tan conocida, causan rerdadero alivio también i Inj 
herpAtieas y escrofulosas, en los reamatismoa, seau cualesquiera 
«na formas, catarros crónicos del aparata respiratorio, lesiones 
cerebrales, medulares y paralíticas, distinguiéndose también 
muy singBlarmenta su acción en las afecciones de carácter reU' 
mfttico y catarral del aparato seKaal de la mujer. 

Los pobres de sslaanidad á que estén indicadas tas aguas s i 
guen disri'utando en la forma establecida de alojamiento gratuA 
to y servicios da bénefieénoia, pero sometiéndose á torno y nt i 
lizindolos en cambio durante das 6 m&s novenarios, sea^ún la 
prescripción facultativa, teda vez que la rutinaria coslumTirs de 
los nueve días no se funda en principio científico ni racional al
guno. 

El Administrador dé los baños de Arehena, ^ue constituyen 
con todos sus edificios una sola propiedad, faciUtarA cuantos 
idatoa á informes se le pidan y oirá con el mayor gusto las obser 
vaciones de la concurrencia y de los ilustradoa médicas que acu< 

le dirijan por carta. 

Se les prestar! espléndida asistencia, médica y se U.s der£n los 
medicamentos en caso de enfermelad, mediante el pago de la 
módica cuota de dos pesetas mensuales, ya en su domicilio, y a 
en la gran casa de salud 

TITULADA * VILLA GLORIA» MADRID 
hotel rodeada de hermosos jardines 3' con habitaciones lujosas i 
indepeudisutes para cada enfermo. 
P f t s e * d e l C i s n e , n ú n i . t , csiisi^iaa « i * c a l l e ( le X i i r l i a a a 

Se permite visitar el establecimiento & todas horas 

cuartanas, tercianas y cotidianas, toda daisc de fie
bres palúdicas ó intermitentes, se curan infalible
mente con la? pildoras febrífugo infalibles de Fernán
dez Izquierdo. Caja de 40 pildoras para las benignas, 
14 rs., y de 81 para las retieldes, 24 rs. Se hacen por 
fanegas, se venden por millones de cajas y las imi
taciones no han podido mermar la inmensa clientela, 
expendedor y eiaborador por mayor y menor: J. Fer
nández Izquierdo, Madrid, Plaza de la Villa, 4, y Sa
cramento, 2, y V. Muñoz, Trafalgar, 39, boticas, 
quienes por 2 rs. más remiten por correo. Asegurar
se que sean legitimas de Fernandez Izquierdo, pues 
hay falsificaciones que no curan. 

dan al establecimienta ó se : 

FeriNu ma goimi lu 
PILDORAS 

DHI. IDOOTOn 

D e ««Anís 
DO titubean en purgarse, cuando lo neoe-

' eitaa. No iemen el asco ni el cansancio, \ 
j porque, contra lo quo ancede con los demas\ 

purgantes, este no obra bien siao cuando se I 
I lonia con buenos aíimenios y behidss torti- j 
1 ficaales, cual ol vino, el cafa, el té. Cada cual I 
i escoge, para purgarse, la hora y la comida t 
\que me» ¡e convienen, según sus ocupa-

loioues. Como el eausaavio que ¡a purgaj 
^^ocasionaiitetUíCompletamsnteaBulaaoj 

tprelefectoáa la buena alimentaciouj 
¿tnipleada, ano se decide ticil-

^mente'á volver á empesar^ ' 
ouantas veces sea 

neceeario. 

AGENG14GENERALDENEG0CÍOS 
Ktn» nuevo é impoTtauta centro que sa halla eatableclde bajo la 

dirección del antjg'if» y conacidoompleado en el ramo deoentribn 
«iones, D, JOSIí MAORID, admita oeasnUas todos los días rafe 
renta i la eonti'ibueióa induatriál ; de ootaerQÍo. I S a c r t a * , í í l , 
pr la i f lpa l . Horas de despacho, de 11 & 2. 

-«(•. 

ELROSE 
RESTAURADOR 

favorito del 

CABELLO. ^ 
3Ei ti.^9itiva que rsitahlécs las canat,' 
OAbelloa blancos 6 marehitados & «n 
«olor natural d« la javeatud. Se 
Tcnde en fiascos de dos tamañas & 
precios muy baratos, en todas las Pela* 
quetrias y Perfumerías. Depósito Prin- -
cip.-nl: 114 Southampton Row, Londies i 

í Pariis y Nueva York. 
Madrid : En todusles aeredttailoa almacenes da parfumeri'a y drog'uen'a, bazares, ate. 

E 
sífilis, males de la orina. Se cu-
raii inmediatamente sin que se 
reproduzcan jamás. 
• « ( « K n i A l j , • y I I , i i ra l . 

STURGESS 
Y FOLEY 

ffiUDRIOYVALLJiOOLIO 
Prensas para uva 
Bombas para t r * 

sieg'os y toda clase 
do maquinar ia . 

REVOCADOR 
Se pintan toda clase da obras 

psrajustes alzados caneeonomía. 
Taller: San Roque, 5, tienda^ 

DINERO 
barato sin retención ni juici s i 
militaros que pasen í Ultramar 
yPenínsula, Clases pasivas,suel
dos del Bstado y Ayu«t.° MesO' 
• e r e R e a t a n * * , • • , $ 1 . ' d r a 

AGi\DRMl\ m MATEMÁTICAS 
D. Francisca SUnchez Jiménez, ingeniero de caminos; 
D. Próspero LaTarga, injreniero de caminos; 
D. José A. de Oteiza, ingeniera agrónomo. 
Preparación completa para al ingreso en las Bscualas espe

ciales da iegenieros y en la superior de Arquitectnra, Esta aca
demia tiene'la costuinhre da separar en clases independientes & 
les alumnos de las distintas carreras. 

T / ~ \ C 2 T l f l r T r T i T r ^ / ^ C J "**' «'"iuentes dí l mundo 
L J V / C > I V m i t L . ' i . V / V ' O recomiendan Cuma mejores 

ios B n A U l i S S H O a i d e « a m a d u r a d e L , E t ; L O V , qu* 
han obtenido las primoias recompensas en tudiis las exposiciones, 
incluso la de Barcelona. Estos pueden dirigirse, Preciados, 50, 
principal. Oabiaete médica meoinieo del Dr. Bercera. 

RETRATOS •; ONICA CASA BSPBCIAL e n a m p l l a -
e l a a e * y r e | i r * d u e o t * N e * inaltera 
bles. Sa garantiza el parecido. Bstndia y 

taller de pintora. Bnvío & provincias. C A S A P t l M I t A H A 
K M t s e S ^ - O ' l ' E n O , A L C A L Á , « 9 . — Hay sjioaasor. 

PUECIOS DE LA MIÜTAH 
Farmacia de Boix 

gratis. 

Fábrica de relojes 
de C a r l e a C^jpgiVl, 
F u c n c a r r a l , 3&.— 
Relojes de todas clases 
garantizados de I & 8 
aifos, á |>reel*8 d e 
f á b r i c a . — Cat&logo 

— U«l«J«a d e a i k e l 
d e s d e t ' & O p e s e t a * . 

® ALMORRAIS« 
Se curan con la acreditada PO 

MADA de la B^aruiacia d e l a 
L a t i n a , de J. Sepúlveda, Toledo, 
62. B a t e l ¡pta.Se remite i pro
vincias por 1*69. Oarantizala pro
cedencia da esta pomada la eti
queta que cubre la tapa del tarro. 

PABCHES RIVÊ  
Curaaión radical de hernias o 

quebraduras , relajaciones de la 
matriz y esterilidad.—Dr. MIK, 
Ú e r n * d e l a H a l a , ( 5 , pl 

Vende loro pi&o bc° habla mucha 
Concepción Jerma. l$,entl. iz' 

| * R A T { S al Brasil; colocación 
W ^ jaino fiarse da otras agenetaa 
qu9 los mandan trabajar afcampe 
contó negritos. Lavapiés, 31. 

ampliaciones toalterables 
Grandes talleras y estudio de pintura. Cualquier fotografít 

amplíase al lamafio natural; Remesa fi proviBcias. 
C O a U ' A Ü y , fotégrrare. W U K a o l ó n , t, M a d r i d 

B/BLOJES 
S e «oni[ ianci i los de bolsillo y 
paredcon te i 'dat lrragacaut ia} 
á los precios siguientes : 
Repaso pesetas 1 
L i m p i e z a . . . . , , . • 2 
Cuerda. » 3 50 
Espiral.. > 8 
Centro • 1 
Árbol de volant* • S 
Cilindro , > 4 

I^os r e l e j e * d « venia, i pre 
cio« igualmente b a r a l e a . 
fi&s., a V4 , I IE<: I .O . I IB:RIA 

roilClDAD IINIVERSAL (CENTRO) 
AÜESÍCIA DE ANUNCIOS de RICARDO STORB 

Esta casa, ^iie no t iene at>s*lat«ineMte nadH ̂ ne 
ver eon nfaBiiiía o t ra de sa c l a se , la UIÓÜ ant l -
| | a « , y de antecedentes bien conocidos, sigue admi
tiendo aaaaieios, suel tos y ree lamos para los pe
riódicos de Madrid, provincias y extranjero. 

S e remítela tai'ifas de precios á las personas 
que lo deseen, dirigiéndose, en ¡Hadrid, a l a s 
OFKIHAS: CALLE DE S. MIGUEL, 21 DÜP.*, PRAL IZQUIERDA 

T e l e f o n o Qtkiii. St®5 

CAZADORES 
Primera casa en cartuchos in

gleses, franceses y belg-as, car
gados con pólvora negra y sin 
lomo. 

B. PÉREZ, VICTORIA, 2 
(Frente Hotel de Embajadores.) 

Se reciben en la Administración 
ó Imprenta de este periódico. 

CAPITALÍSTAS 
Coa s61i4aa gatrantiaa hipóte 

carias eeloea grKnde ó pequefte 
capital. Qarcla, C'urredara Baja, 

b » , 3.* centro. Da 12 á 1 y l á 5. 

lai€s secretos 
Cura r&pida aia médico. Léase 

C a n a e j e * íatt iH»*, por T * s -
aamaj í 45 cents. Librarías: ISu 
Madrid, Fé, San Uartín y otras 

HALES m m m 
Horas, "J & 3 y 6 & 10 

curación pronta. Tetuén, 9, prai. 

Las VERDADERAS AGUAS da 

líPOTENCIA 
ESPERMATORRBA, ESTteRILt 
DAD.—Cura rápida, sin peligro 
y secreta. Léase '%'ean* S e n -
a n a l , & S pesetas librerías.—Gn 
Madrid, Fe y San Martín. 

r y t n áuros se cede cnohnrre-
Ln UU rf» coa anaquelería y 
géneros. Plaza Sto Domingo, 13. 

•Bno¡»aa«a'8'B-i»U«X'papis'lT'd 
ssuiogo 'JQ l« Bzn«jqii 9 soii«e 
noo eopipa j -cje^jod *ooj >>JAUO OS 
oisfqo ap*o "ed Qt 'SOI.IOB93Í'B i 
sejóiaaaao oo? uoo uiVimd «iii 
nejd«n -sd zí 's?ai8y) í BBÍ 
•enyai f^fnqip .leqBS oía 'iBan}su 

lop ,mdo3 «iad Balidg'BJaravo 

m lu msnaiitiDftt d«i ÍÚÍÍQ f raneif 
ADMimsTR*ct6N: 

S,M»nl' SSotttniarlre, Vavlt 
C£U3T{aS. Mal t> ?Uin ; Eaftir' 

miiití dt h Ysiíp, . 
SBA«8E-e8llLI- ESfKaseSaííi W 
_ Hígaás y iel ííiMt» íílUr. 
HSPrrÁL EüttfRtMuielEitla^*. 
NAUTERl?!. líii¡i»».u &1 ZsMstS* 

1 iú Afirita iurla»ri4. 
I»í SBlis, eiiya txtfMelia f «»* 

batmuaitato soa vljUaaon me t¡9 
Utpr«s»Mut« iil Síladir. 

Stt vende cu todas ¡as htm*' 
cías y droguería?. 

raífiilflfnns 
Cura» prOvitas garantijadas, 

Ciansul ta , fio 9 á S.—Ca-* 
haJIero d e « i -rae la , 6 , p r a l . 

.uéapedes des«Je 9 reares, Cot* 
teepción JerónKna, i, tercero. 

. GABINETE para uno 6 dos 
oCaballeros. Sao Joaquín, ? 

j LMON I50A.—Plaía de Santo 
I Domingo, 9, ent.'dereoftai. 

PaRDIDA da un bastidor bordil
lo de piano manubrio por la 

oícUo del Barquillo. Ave Mavíft, 
50 (centro), gratifloarin. 

mu DEL mím 
a 15 días y la eiSlis sin mercu' 

fio. Cora garantizada. Consulta 
inédicaSá'7.Preciadoa 12 botica. 

en liquidación para caballero 
de.sfl8 15 á 35 pesetns. Capas 
deslustradas, lo mejor do Espa
ña y extranjero, de 40 $. 100 pe
setas. Trajes uoyedad de 14 í 60 
pesetas. 
« A L D O S . 1 0 , M a d e r a , 1 0 

SH CEDE KL LOCAL 

EiEüEiiía: 
urns. B. García Pérez (21 
años especialista) De 9 ft 
8;<le6á8.Bchegaray 12. 

i i S C n l l litaros , pen-
giones y sueldos del Bstado. 

CARMEN, S3, PRINCIPAL 

i ABTS. p.* familia. Gtos, íuda-
l^pecds l^ros. bat3..Mayov ¿3 pS. 

ñLMONEDA verdad, por do» 
días, todos mueblas de casa. 

Cuesta Sto. Domingo, 4, efltf». 

SB "VENDEN los muebla,? d» 
casa por marcha á la Habana. 

Fuencarral, 6, 2." dereolia. 

üLiOHEDArimirrcrís^^ 
mueblasy adornos. Turco,8, bajo. 

t EDÉN gabinete para uno ó tloü 
cabs.Sta. Isabel, 98, S.'centro. 

[ Imoneda raobiliaria, camas f 
Icolchones. Reina, 45, b. ' d. ' 

L 
IQUIDACION de muebles, úl
timos días. Pontejos, l , p ! . d , * 

s 

I.MONEDA verdad argente. 
Marqués Urquijo, 20, 3." dra. 

Imoneda muebles casa.-̂  hoy 
comsdor. Barco, 9 trip." bajo 

E ' V E M D E N COCHES DE"TO'. 
das clases.—Alfonso X, n." 5, 

ssc n3ff< ac >WfPt -""'v^mi 
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Disparó y la bttla; pasó tan ceirca-dei Maaoo que 
la 'corriente de aire lo hiüo^tnover un poco. 

—¡No le disteis!—dijo Felipe. 
'—Ahora os tooa k vos, seijior. 
El del gorro genovés estaba lívido y ea sus ne

gros ojos centelleaba la cólera. 
C!on gran esfuerzo se contenía y su mano tem-

fciftba de ima manera nerriosa al apoyarse en la 
cnlatíi de la escopeta. 

Ocupó Felipe su sitio y a])UBLt<i. 
En el misino momento en que lo hizo, volvió 

á sbplar el viento, moviendo el pedaeo de caLvba-
con un vaivén inoesarite. 

—^Hspevad á que esté quieto—le dijeraa k Feli
pe ln,s que estaban á su alrededor. 

—¿Por qué me he de esperar? 
—Porque t i rar en esas condiciones, es hacerlo 

pava no dar en el blanco. Esperad uu poco á, que 
«e calme el viento. , 

—¿Cuando apuntáis k un jabalí que pasa como 
u n a flecha entre dos matorrales, es{)erái8 por ven
tu ra á que se pare para peg'arle un balaeo que le 
detena-a en su carrera y le atraviese de parte h 
parte? 

Levantó la escopeta pa ra a p u n k r otra vez y 
di.sparó. 

Cuando se disipó la humareda se vio que y a no 
•e balanceaba nada al extremo de la cuerda. 

F..',luTió una explosión de entusiasmo y t«dt»3 
ro4f;iron á Felipe adamáudoie por su destreza. 

Separó,se él del grupo y devolvió su escopeta al 
«idejmo que se la habla pi'eslado, diciéudole al 
«larle las gracias: 

—Ee un a rma mny b u e n a . ' 
—La heredé de mi padire—contesfxj el aldeano. 
Y señalando con org-uUo siete ental laduras que 

ae veían en la culata, añadió: 
—Mató en otro tiempo á siete hombres en t?ew-

deíüt (veu.ganzíi^. 
Alejábase Felipe sin pensar m&s en semejante 

incidento, cuando sintió que le daban un golpe-
Cilo en el hombro. 

Se volvió y vio que el que le l lamaba era su 
adversHíio en ei tiro, el joven del gorro genoves, 

Tenia éste el rostro aun más pAUdo, si cabe, 
<íue momentos antiís, y se le veía que hacía es-
íU9i'¡4«.s píim sonreírse al decir: 

—Una palabra , señor. 
—No bay inconveniente. ¿De qué se tmta? 
—•Sois muy certero en la punter ía . . . 
—El cumplimiento me satisface mucho, sobre 

t o l o p;ir iledicArmelo uu hombre cuya destreza 
tuve ocnáióu de admirar hace un momento. 

—Si, es verdad; solo que ae me ocurrió una re
flexión. 

VA tono que empleó el joven para decir estas 
Í»a;rtbra3 no agradó á Felipe, porque en él se 
trasjucÍJt como algo de amenaísa. 

Adonv;-;, el rostro de aquel individuo no le era 
siaipático. 

—Me importa muy poco, señor mío, saber cuá-
loá sean las refleAiones que os hayan podido ocu-
>xir. 

Rc4)lie0 fs*» y quiso seguir adémate. 
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DUNA Í A PÁLIDA 

Su interlocutor le detuvo aménteador , sieBopre 
dentro de su cortesía. 

Felipe se incomodó. 
-—Vuestrapuntería es segura—dijo—y nrf serí% 

difícil encontrar otra que fuese aiin más cer te ra . 
Reconojico, sin embargo, que sois un tirador há« 
bil; pero una cosa es disparar sobre una calabaa»-
que , colgada de una rama, se balancea en l a p ú a -
tft de un hilo, y otra hacer fueg-o al pecha de uft 
hombre. Apuesto cualquier cosa á que no m e 
acertaríais a cien pasos. 

—Precisamente iba á proponeros lo mismo; 
probémoslo. ¡Andando! 

Algunos aldeanoó oyeron esta.^ palabras, ó qui
zás adivinaron su signillcado, porque se acerca
ran apresuradamente. 

E n ^ e ellos figuraba el aldeano que antes prea* 
ta ra su escopeta á Felipe, que se la pidió otra. 

'Encamináronse hacia una llanura-, en l a q u e 
ci'ecían algunos castaños. 

Contaron cien pasos. 
Algunos aldeanos quisieron interponerse p a r a 

evitar que aquéllo siguiese adelante. 
El rostro tranquilo y sonriente de Felipe le« 

imponia, y , no obstante, no tomaban en serio la, 
apuesta , por más qno fuesen testigos de los pre» 
pai-ativos. 

En íA. momento en que l legaban al pie de I» 
montaña , y & un lugar situado á bas tan te distan» 
d a de Zicavo, se cruzaron con un grupo dealdea<-
nos que , vestidos tjon sus trajes de los áía« de fies
ta , se pjoaminaban hacia ia aldea. 

Miróles Felipe maquinalmente , y no pudo con
tener un grito de sorpresa. 

Entre los aldeanos, y formando par te del g ra» 
po , vio á dos jóvenes notables por su belleza, j i 
^ u e al verle, también le reconocieron. 

Eran Clara y Dian». 
Acercóse & ellas tendiéndolas la mano . 
Las dos hermanas fijáronse en esto en el advet» 

sario de Felipe. 
—(Antonio!—exclamaron Ins do.?. 
Asombrado Felipe, las p reguntó : 
—Pero ¿de quién habláis? 
Señalaron al del gorro genovés con un gesto 

«n el que se revelaba más disgusto que a legr ía . 
—jAntonio! ¡Nuestro hermano! 
—¡JEse es Antonio! ¡ Demonio 1—exclamó Felipe 

contrariado. 
Adelantóse Antonio, y con amable sonri.sa, en -

oai'ándose con sus hermanas , 
—Me alegro muchísimo—dijo—encontraron 

Clara y Diana, pues de haco mucho tiempo quo 
no tenía noticias vuestras, y temía quo os nubia-
«e dado la ocurrencia de marcharos de Córcega 
pa ra ir á vivir á Francia. . . 

Saludó, y señalando á Felipe, p reguntó : 
—¿A que se debe el que conozcáis á este 3eñ0!# 
—^Vuestras hermanas me dieron hospitalidaft 

después del incendio de la Incudina, hace de est»' 
algunos días, y adciiiás les debo la vida. 

.—•Salvándoos y recibiéndoos en su casa no h u a 
hepho ai más ni oxeaos £'*9. «•".Hiojir,ct»j|,6á deber 

y un buen corrso no falta j a m á s á él . . . Oa estoy es
perando, señor.. . 

Felipe no se movió; estaba indeciso y dudaba. 
Rehal laba frente & ftente del mayor de los hi

jos de Laurencia, á quien por encargo de su pa
d r e había ido k buscar a l l í , y de pronto aparecía 
que era con isse con el que iba á batirse. 

¿Y por qué raeón? 
—Vuestras hermanas—dijo encarándose con 

Antoniorros pueden explicar lo dichoso qué fui á 
su lado, y sobre todo al encontrarlas, porque ha
ce muchísimo tiempo qne las estaba buscando. 

—¿Que las estabais buscand®? 
—Si, lo mismo que á vos. Con esto quiero de

ciros que no me anima ningún sentimiento d e 
hostilidad contra vos, y que la aptiesta que he
mos hecho es una ligereza propia de chiquillos. 

Estamos de.st.inados á vivir el uno al lado del 
otro y no deseo más que ser vuestro amigo. 

Al decir esto le ofreció noblemente la mano. 
Antonio no la aceptó, y su rostro conservó su 

expresión retadora, y la mirada siguió siendo tan 
insolente como a r t e s . 

—Ignoro fi debemos ser amigos ó no; por mi 
par te , lo dudo. De todo.'j modos, antes de quo lle
g u e ese caso hemos de ventilar la cuestión que 
tenemos penj icnte . 

—Si antes liubiese sabiido quién erais, guardá-
rame muy mucho de provocar esa cuestión; es 
más , ha i t a lae hubiera a,i)stenido de tomar parte 
en ,el tivo. 

Las geni'ílas se acercaron á los dos jóvenes y 
esoticharon su conversaciiin. 

Esta les produjo tan dolorosa impresión, que no 
sabían Ío que las pasaba. 

¿Qué quería decir aquél'»'? 
¿ÍJué ftigniticaban aquel as palabras? 
¿Qué indicaba el tono cuneiliador empleado per 

FeliiMi? 
¿Qué querinn dar á ent i ' ider las mal disimula

das anioua/.a» de Antonio" 
—¿Babéis lo que signifi;a todo esto?—pregun-

t<5 Antonio con insolenci*.—Pues bien; que os 
arrepentís de haber aocp.ado. E n una pa labra , 
que teuéi.s miedo. 

—iístá bien; vame^i, estoy á vuestra disposi
ción. 

P i a ñ a y Clara se acercaron. 
Los do.s jóvenes tenían una cuestión pendiente, 

a.st lo comprendieron las gctuelas, pera ¿por qué 
se iban á biítir? 

—¡No to bat i rás , Antonio!—dijo Diana . 
—¿Y quién me lo inipcuirá? 
—14s que no puedes bat ir te con el hijo del que 

fué herwiano adoptiva dt* nuestra madre . 
—¿Es el hijo de J u a n l'>,',rtijii? 
—Si, soy yo. 
Dijo Felipe y por segu-ida vej! teadíS l a mano . 
Y por se,'.;-t!n(la uu resto JÜ orgullo de mal gé-

ae ro impitlióle á Antonio aceptarla. 
Al i ni alrededar fijando torva miraúa eü los que 

;'-i.esenoiaban ia e.scena. 
l.os e.spt.^ctadores era» los mismos que hab ían i 

".sisiido itacia poca ^ gu derrota ea el cetmpó de i 

tiro y los que vieron también que la pfevSeaciói^ 
partió de él . 

El falso orgullo pudo má.? en Antonio que Ift 
razón y lé impulsó á seguir adelante. 

—Después de todo, ¿á mí q u e m e importa*—ftk 
jo con rudeza.—NO conozco ni á J u a n Bi\rtoii l í l 
á su hijo. 

Encaróse oon Felipe y añadió: 
-^ jEa! ¡Acabemos do una vez! 
—Estoy á vuestras órdenes; cuando gustéis . ••• 
—¡Eso es una locura!—exclamó Diana. 
Clara, que se había puesto muy páütla, m«r«t 

muró : 
—¡Va á mataros! 
Sonrióse Felipe y en V«K alta, de manera quft 

pudiese ser oido por Antonio, contestó: 
—No tengáis miedo; os dije q u e no me acorta-. 

r ía y veréis cómo se realiza mi predicción. 
l ío se volvió ni dijo Antonio una palabra; pero^ 

a n a siniestra sonrisa contrajo sus labios. 
A los pocos segundos halláronse frente á ft-ent«. 

V á cien metros de distancia, t'-niendo á sus es
paldas una roca para recibir Itt bala é impodirv 
f u e esta fuese mas lejos. 

Entre tanto Clara oprimía con tanta fuerza co-^ 
mo si fuese á rompérsela la muñeca de su her-^ 
mana . 

—Le matará , lo vas á ver, Diana—dijo en voa^ 
l>aja—ysino le mata serftn enemigos toda l \ 
vida. 

—Sí—oOnte«tó D i a n a - r a u í s h o lo temo. . . I«, 
iieor es que no podemos impedir ese asesinato. ^ 

¡Cosa extraña! Las aterraba la idea de que s u 
hermano pudiese matar á Felipe, y n i s iquiera 
Be las ocurría la de que Antonio podría correr e l 
mismo peligro. 

Y las dos contemplaron á Felipe con compa
sión, poco menos que con ternura. 

A su hermano no le miraron. 
De pronto sintió Diana que Clara la oprimía l ^ 

muñeca con más fuerza. 
Antonio se habla echado la escopeta á la car» 

y apuntaba . . . 
Contemplando ansiosamente á los que iban \ 

batirse y preocupadas con esa idea, no se fijítroa,. 
las gemelas en que se habían quedado completa» 
mente solaa. 

Los aldeanos que las acompañaron habiansí», 
retirado prudentemente , poniendo tierra por me-, 
dio, no queriendo mezclarse en aquella cuestión 
que iba tomando un sesgo muy grave . , 

De. ese modo evitaban tener que compareceí 
más adelante ante \m juez á declarar como tes
t igos, si ocurría, como era de temer, una deS'» 
grac ia . . 

Tino á uno fueron desapareciendo e internan.'» 
4ose en las sinuo-sidades de la montaña . 

A lo lejos oíase la campana de la iglesia de Zt« 
cavo, que t añ í a lentamente l lamando á los fielc» 
6 vísperas . 

Apuntó Antonio. 
Felipe, oon las dos manos apoyadas en la boca 

de la escopeta, siguió co» atenta njiraiia tpdóf 
sus moviiBieDtosi 
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